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C O N G R E S O  P E  M É D I C O S  T I T U L A R E S .

P E R O  S E Ñ O R  A L C A L D E . . .

Nosotros lo seutimos mucho, pero no podemos 
I remediarlo. Que se nos enfada La Correspondencia 
I Médica... ¿qué vamos á hacerle? ¿Que sus suscri- 
I lores — y cuidado, caballeros, que son muchos — no 
se han entusiasmado con la idea dei Congreso de 

tilnlares, y que duda que lo hayan hecho 
los nuestros? ¿Que la Prensa nos abandona, según 
noticia/mscrt de ese periódico? ¡Vaya por la buena 

jrisía de señora tan respetable! Nosotros, si no se 
enfadara, la diríamos que nos falta tiempo para 
contestar los cientos de carias que tratando asuntos 
relacionados con el Congreso recibimos á todas ho- 

Irne; que toda nuestra actividad es poca para re- 
I solver las naturales dudas que en casos tales ocu» 
liren á los compañeros, muchos de los cuales huéle- 
nos (jue no son suscritores nuestros, sino del mal- 
hunnmido colega; que hasta ahora no ha habido 

¡un .iiolo periódico ( incluso él) que se haya atrevido 
á ponerse enfrento de dicho Congi-eso, os decir (para 
que resulte más claro), á nogar á los titulares el 
derecho de reunirse donde estimen más pertinente 

Ipara redactar nn reglamento de partidos que satis- 
¡faga sus deseos... Couque no se nos vuelva á inco- 
Imodar ni nos eche chinitas, que á nosotros no nos 
molestan; en todo caso, á quienes molestan es á los 

[titulares, según cartas que guardamos para ocasión 
I más oportuna.

Y ya que de este asunto tratamos, diremos, en 
1 contestación á varias earta.s, lo siguiento; que con 
arreglo á nuestras Bases no pueden elegirse como 
leprosenlautes dos médicos y dos farmacéuticos en 

[cada provincia, sino dos délos primeros y uno de 
[los segundos; que lo de la estabilidad é indepen­
dencia de los médicos de partido que nos pide

otro, puede consignarse, ai así lo acuerdan, en el 
reglamento que los congresistas discutan y aprue­
ben ; y, por último, que agradeciendo á todos las 
inmerecidas y entusiastas frases que nos dedican 
en sus cartas, debemos decir que la realización del 
Congreso no depende, en poco ni en mucho, de nos­
otros, sino de los titulares. Si eilos lo quieren, se 
reunirá el Congreso y la gloria será toda de ellos y 
para ellos: si no se reúne, será que no querrán los 
titulares, y nosotros no podríamos ni sabríamos 
oponernos á sus deseos.

Ahora oiga quien quiera oir lo que nos dice un 
comprofesor, eco flel de lo que piensa la mayoría 
de los titulares;

No comprendo en qué puede apoyarse algún periódico 
profesional para escribir artículos irónicos respecto del mis­
ino, porque V entiendo que si consideran una utopia la ce­
lebración de il.i-ho Congreso, debieran manifestarlo franca­
mente, exponiendo las razones que tuvieran en apoyo de su 
idea ; !o cual sería muy conveniente á loe profesores titula­
res, porque nosotros somos los directamente interesados en 
tal empresa y deseamos conocerlas para nuestro gobierno. 
Prejuzgar, nada más que porque sí, que nada práctico ha de 
resultar de esta reunión, es suponer que ios médicos titula­
res, ó somos unos tontos de capirote que no sabemos lo que 
allí hemos de hacer, ó que será ese Congreso que se intenta 
mía reunión de locos en la que cada cual expondrá, más ó 
menos cuerdamente, la manía que caracterice su locura; y 
esto es mucho suponer.

Yo tenia para mí que tal idea del Congreso sería acogida 
por toda la Prensa profesional con tanto ó más entusiasmo 
que ha sido acogida por nosotros los titulares, porque !a 
considero á toda interesada en nuestro mejoramiento; pero 
roe be equivocado. Y  como á él han de concurrir á poner de 
manifiesto sus necesidades, juntamente con sus remedios, 
aquellos mismos que las sienten, claro está que no era un 
sueño que yo pensase que luego la Prensa, unánime, las aco­
gerla y procurarla remediarlas en lo remediable. Pero veo 
que la pasión los ciega de tal modo, que no quieren ver la 
razón del bien que puede surgir del referido Congreso, sien­
do así que éste, si no es el único medio para formular con­
cretamente nuestras aspiraciones, es al menos el mejor, y 
por lo mismo debemos acatarlo y facilitar su realización en 
la medida de nuestras fuerzas

Felicito por ello á E l  Siglo, y mi felicitación es tan since­
ra como grande mi agradecimiento por el interés que se toma 
en que su mejore nuestra clase; rogándole é ia vez no se des­
anime ante contrariedades que no pueden oscurecer de nin­
gún modo la bondad y alteza de lo qne se propone con tan 
laudable deseo.

Y basta por hoy do Congreso de médicos iittdares.
*

No pasa alcalde por el Ayuntamiento de esta 
muy corouada villa que uo se proponga —  en bien, 
como es natural, de sus administrados — sentar la
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niauo y las costuras á los picaros dueños de las ca­
sas de vacas, que no tienen para catas suntuosos 
palacios á orillas do cristalino arroyo... Con tal mo­
tivo, pretende el señor alcalde actual cerrar la ma­
yoría de osos establecimientos, focos de infección 
por un lado, manantial de innúmeras enfermedades 
por otro. La cosa nos resultaría seria y merecería 
nuestros más entusiastas plácemes si no fuera una 
de tantas medidas como para... meter ruido se to­
man, sin que á la postre resulte nada de provecho 
para el pueblo madrileño, á quien envenena todo el 
mundo, sin que se exalten poco ni mucho los ner­
vios del señor alcalde. Respira el pueblo aire mefí­
tico, aire envenenado á todas horas del día y de la 
noche; bebe un vino que de tal sólo tiene el nom­
bre; come á menudo una carne de procedencia 
desconocida. En derredor suyo hay cuantas causas 
de infección pueda apetecer el más exagerado, j , 
siu embargo, los señores alcaldes que nos tocan 
en suerte la emprenden contra las casas de vacas, 
que son los cocos de la pública salud. Y  en tanto, 
las mal olientes cuadras para caballos infestan las 
calles más céntricas, y el estiércol se saca á la hora 
jnás cómoda para que lo huela el transeúnte, y las 
calles se barren mal y so riegan peor... y no pasa 
nada. So muere el que deja de respirar, se le entie­
rra — más pronto ó más tarde —, y todo queda 
arreglado, ¡Duro, pues, señor alcalde, con las casas 
de vacas, y ruede la bola!

D e c i o  G a r l a n .

M ADRID 25 DE OCTUBRE D E  1891

EL CON&RESO DE MÉDICOS TITULARES
Sr. D irector de E l Siq i.o M kdico.

Muy estimado señor y distinguido amigo: Una ex­
cursión por esa villa y  otros puntos me han impedido 
enterarme hasta ahora de! proyectado Congreso de mé­
dicos titulares, iniciado por su apreciable periódico. 
Mis ranchas ocupaciones en Madrid me impidieron te­
ner el gusto do saludarle, como lo hice en Abril últi­
mo cuando tuve el honor de que me entregara usted el 
titulo de socio de la Real Academia; que á haberlo he 
cho, á buen seguro hubiéramos hablado de! citado 
Congreso y no tendría hoy necesidad de escribirle ésta, 
puesto que le lurbiern autorizado para decir en mi nom­
bre lo que hoy me creo en el deber de hacer público, 
para que llegue á conocimiento de los muchos compa­
ñeros que me han escrito adhiriéndose al proyecto mío.

El proyecto de Congreso propuesto por ese periódi­
co, y el de reunión de todos los titulares en Madrid, 
por medio de i-e¡)resentantes provinciales, propuesto 
por mi en El Corno Medico CasIcUano, son iguale,s esen­
cialmente; El, Siglo Médico ha perfilado los detalles, 
le ha dado una forma más amplia, le ha perfeccionado,

en una palabra, haciéndole simpático á toda la clase 
médica de partido; y, por tanto, yo me creo en el deber, 
no sólo de prestarle mi insignificante é incondicional 
adhesión y apoyo, sino en el de rogar á todos loa com­
pañeros que me han honrado adhiriéndose al mío, 
nombrando sus representantes de partido, que conti­
núen BUS trabajos, puesto que son idénticos á los que 
yo ])edía, con In diferencia de nombrar dos en vez de 
un representante provincial, y remitan, en lugar de ha­
cerlo á mi, las actas á Ei, Siglo Médico, para la cons­
titución del proyectado Congreso.

Esto no se opone al proyecto de creación del Cuerpo 
de médicos titulares, sobre las bases que también El Si- 
OLO M édico ha tenido la bondad de dar á conocerá 
sus lectores. Tal proyecto, aun cuando yo no fuera hon­
rado con una representación ó razones de Indole pura­
mente privada me impidieran asistir á él, como deseo, 
le reproduciré por escrito y le enviaré para que sitra 
como tema de discusión, puesto que, á juzgar por las 
valiosas y muchas adhesiones que ha tenido, parece sa­
tisfacer las legitimas aspiraciones y necesidades de li 
clase, y  estar informado en principios y  reglas de buea] 
derecho, de justicia y  de equidad.

I Á  la vez voy á contestar una duda, que tampoco aclan 
I El Siglo Médico : se me pregunta por numerosos comí 
1  pañeros, si no acudiendo á la reunión todos los de ui 
' partido ó de repre.sentantes do todos éstos de umipr» 
i vincia, quedará ésta ó no sin representación. Y o  entien 
' do que deben quedar nombrados los representantes dt 
j  partido y do provincia, sea el que fuere el número 4 
j los que acudan al llamamiento; pues no será justo qm 
I porque algunos permanezcan apáticos é indiferentes ti 

bienestar de la clase, vaya á fracasar por tan fútil mo­
tivo un Congreso que nace bajo tan buenos auapicioi, 
que tan bien patrocinado viene y que es de esperaría, 
de brillantes resultados prácticos.

Otra duda. Habrá médicos titulares que, por noob̂  
tener representación, no podi’án tener asiento en ?! 
Congreso. A'o creo que podría admitírseles en calidd, 
de miembros asociados á todos los que desearan cobJ 
cuniv, siempre que presenten su nombramiento de 
les titulares, puesto que siendo interesantes para lodr 
ellos las deliberaciones de dicho Congreso, no hay razói 
para privarles de tomar parte en ellas, si asi lo desean, 
y ya que puede darse el caso de que no se hayan
ciado para nombrar representante en el partido judiuU 
á que pertenezcan.

Estas son mis opiniones, en contestación á las pr 
guntas que se me han dirigido, y  que expreso, salvo 1 
mejor opinión de El Siglo Médico, que desde lue?-| 
acepto gustosísimo.

Permítameusted, Sr. Director, que al mismo tierar 
y en la imposibilidad de contestar individuolment«| 
los numerosos compañeros que me han honrado esca 
biéndome, me sirva de su estimado periódico para ds’ 
les las gracias más expresivas,

Y  ya que se me presenta ocasión para ello, no he' 
concluir siu tributar mi modesto pero entusiasta eloj 
á El  Siglo Médico por haber sabido interpretar 
fielmente las nobles y  legítimas aspiraciones de los uw
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dicos de partido, y  á la  Prensa médica que se ha aso- 
;CÍndo d tan simpático proyecto. Que yo, que nunca he 
¡jueno-spreciado n i calumniado á la Prensa, como equi- 
oeadumente se ha dicho interpretando torcidamente 
]  sentido de m is palabras, no he escatimado jam ás mis 
jlugios, por poco que sea su valor, á una entidad tan res- 
letable, a que me honro pertenecer hace muchos años 
la cual constituye un poder y  una influencia cerca de 

,13 regiones oliciales, sin los que nada práctico logra- 
lamos los desheredados médicos de partido.
El Congreso de médicos titulares se ha iniciado por 

[uien debía iniciarse, por el decano de la  Prensa profe- 
iunal; la Prensa médica, abandonando suspicacias y 
eiicillas que deben posponerse y  olvidarse ante las con- 
euieucins y  necesidades de una clase tan respetable y 
uuierosa como preterida por los Gobiernos, le  presta 
Li valioso apoyo : E l  S iglo  M édico será su primero y  
lás priucipal cam peón; sus decisiones uo se perderán 
II el vacío; e l ilustre director de este periódico, N ieto 
enano, las llevará a l Senado; Cortezo, al Congreso; 
ulido, á  la  Diputación Provincial y  á E l L ib e ra l; Se- 
fct las defenderá en las columnas de ÍÜL Siglo  ; y  to- 
■s, con su grandísim a elocuencia ó cou su incompara- 
e pluma, sabrán hacer que sean realidades lo  que 

1 pasan de modestas aspiraciones.
Al Congreso, pues, compañeros, y  que sea pronto un 
•oho la creación del Cuerpo de médicos titulares de 
Hpaña.
Queda como siempre, Sr, Director, á -sus órdenes su 
cclisiino am igo y  suscrito! y  compañero, q. b. s. m „

Dii. A. MuSüz (1).
Santo Domingo ilQ la Calzada. Uctubre de IS'.il.

ir no ob 
en ( 

calida!

to det» 
ira tudoí 
ay ra/'ú 
) desean 

ynn ¡iM 
) judici

ESTUDIO CLINICO OE LA GRIPPE 

V s u s  COM PLICACIONES W)

ílunca estoy más complacido n i me considero más

3 lirado, y  hasta orgulloso, aunque esto sea una explí- 
__ .1 c onfesión de mis debilidades, que cuando un trabajo 

o, limnüde y  escaso de va lor por ese solo hecho, me-

r- El. SiRi.o Médico, después de manifestar su profundo 
a l -ciiiiieiito A nuestro distinguido compañero 8r. Muñoz 
¡rlHB frases laudatorias que nos dedica, y desptu-a de apíaii- 
elalto sentido critico y nobleza di; miras con que dicho 

¡ior aprecia nuestra convocatoria, lo cual era de esperar 
quien tan bizarramente se ha signifleado por sus trabajos 
usinstas en favor de la clase de médicos de partido, se 
bira en un todo conforme con ¡as aclaraciones y opiniones 
e.tpone su articulo.

’Íd concepto nuestro, y para no fatigar tanto á los titiila- 
■, los representantes ya nombrados por virtud del proyec- 
iel Dr, Muñoz, pueden reunirse — sin necesidad de nueva 
nion en ei partido — en la capital de la provincia los días 
en nuestras bases se indican, para ei nombramiento de 

U’Sciilantes do provincia, y ios que ya tengan hecho este 
’iijo pueden ampliar á tres en vez de uno los represen-
ii-fl,
i C'on-M .Wííico Canlellavo (ñ ivos dos últimos números 

ardo para reproducir hoy lo que piensa del 
ú'ivso) no.s pregunta si, puesto que snn electores los ex- 

'lí'auR, pueden ser también elegibles, y nosotros tenemos 
retal' W 'ní'*'placer en contestar afirmativamente, 
le losu i^  ,

■f Véase el número 1.0(52 (2 do Agosto de 1891).
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rece siquiera loa honores de la  refutación, mucho más 
si es debida á la  pluma de médicos distinguidos, como 
indudablemente lo es quien con tanta riqueza de mate­
r ia l cientiñeo, buena dicción y  galantería que nuuca 
podré agradecerle bastante, ha contestado á mi articulo 
que con el mismo ep ígra fe con que eucabezo éste tuve 
la honra de publicar en el mes de .Junio-

Don A n ge l de la  Vega  hace un detenido estadio de la 
enfermedad que tanto ha preocupado a l muudo científi­
co, aportando datos de su clínica particular, extensa in­
dudablemente, pues sabido es, por confesión propia, que 
durante la  ú ltim a epidemia fué uno de los médicos más 
soliciiados de Madrid.

Tanto mejor para discutir con tan distinguido pro fe­
sor respecto á esta enfermedad que tantas víctim as ha 
cansado, y  de cuyas letales consecuencias estamos par­
ticipando en todos los pueblos donde hizo sentir su per­
niciosa in fluencia; mas he de advertir, de pasada, que si 
en m i primer articu lo dije que las ideas en é l sustentadas 
estaban basadas en observaciones A la cabecera del en­
fermo, no fué en modo alguno por el deseo de la  noto­
riedad, coutrarario á mis convicciones, sino con el objeto 
de dar m ayor fuerza á m is aseveraciones. En la  epidemia
dei año 1890 tra té cerca de trescientos enfermos, pues
además de m i clientela particular, tuve atacadas las dos 
terceras partes de la  población nosocomial del hospital 
donde presto mis servicios, y  estuve encargado de la 
asistencia facu lta tiva  de ios empleados del Banco de 
España; sólo así se explica que e i contingente de enfer­
mos do esta índole se elevara á esta considerable cifra, 
más que suficiente para hacer uu prolijo estudio y  m i­
nuciosas observaciones de la enfermedad que nos ocupa.

Empieza el Sr. V ega  en su bien escrito artículo por 
hacer uu ligerlsim o estudio de las influencias atmosfé­
ricas como causas productoras de esta enfermedad, v i ­
niendo á sentar como conclusión que lo  mismo se des- 
asarrolla en climas y  estaciones secas, que húmedas, 
templadas ó fr ía s ; pero que los cambios, tanto eléctri­
cos, termométi-icos, como hígrométricos, tienen una 
muy poderosa influencia en la génesis de la  grippe .

De esto estamos plenamente convencidos; pero es lo 
cierto que se descuida mucho por la generalidad el es­
tudio de la  influencia que las variaciones en la  composi­
ción química del aire pueden ejercer en la génesis de a l­
gunas enfermedades, acaso porque los estudios respecto 
a l particular sean deficientes.

ftQuién sabe si un aire muy seco, muy electrizado por 
consecuencia de esa misma sequedad, y  por consiguien­
te muy ozonizado y  acaso cou una proporción excesiva 
de compuestos oxigenados de nitrógeno (ác ido  uitroso 
y  nítrico ), no ejerce una acción excesivamente estiinu- 
laute sobre las mucosas bronquiales, que á su vez deter­
m ina en éstas una hiperliem ia que las pone en oondicio- 
ues de recib ir con más facilidad, no sólo los organismos 
exteriores, sino los que de ordinario el hombre lleva  en 
si, en su misma secreción salival, y  una vez recibidos 
perm ite que se desarrollen y  determinen las alteracio­
nes patológicas propias y  consiguientes á su reproduc­
ción y  vidaV

¿Por qué ese mismo estado liiperhémico y  de flogosis 
lio ha de poner á las membranas pulmonares y  bronquia­
les en condiciones para perm itir el desarrollo del m icro­
organismo á que por los bateriólogos modernos se atri- 
buj’e la pulmouía y  que sabemos perfectamente que se 
encuentra en la  saliva normal del hombre sano ? Esto ex­
plicaría la  frecuencia, ó más bien, la constancia, de las
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complicaciones pulmonares en los atacados de gTippe, 
la extensión y  el desarrollo tjne esta afección alcanza, 
e l número considerable de atacados que produce y  la  in­
diferencia, puede decirse, ó más bien, igualdad con que 
ioTade á toda clase de individuos, sea cualquiera su po­
sición social L a  estadística de la  última epidemia prue­
ba nuestro aserto; lo  mismo se cebó en la  aristocracia 
que en los individuos de las últimas capas sociales; títu ­
los nobiliarios, magistrados, príncipes de la  Ig les ia  y  de 
la  M ilic ia , todos pagaron su tributo á la  acción demole­
dora de esta terrib le dolencia, por más que e l Sr. Vega 
afirme que atacara con preferencia á las clases proleta- 

Tías.
Esta suposición nuestra explica también la  rapidez 

con que invade á un mismo tiempo á gran número de 
personas que no han tenido relación n i contacto alguno 
con los anteriormente atacados, puesto que si la  causa 
reside en las condiciones atmosféricas, dicho se está 
que sin recurrir á la  idea del contagio puede explicarse 
perfectamente la  extensión y  rapidez invasora de la  epi­
demia en cualquier localidad.

Adm itiendo que la  causa determinante de la  (/rijipe 
puede m uy bien ser la  excitación exagerada de las mu­
cosas bronquiales y  pulmonares, ó ambas á la  vez, en pri­
mer térm ino, por cambios desconocidos todavía en la 
composición química del aire, excitación que se tradu­
ce por el cuadro sindrómioo característico de los casos 
leves observados por todos los médicos en la última epi­
demia, pueden suceder una de dos cosas; ó el enfermo 
tiene la  resistencia fisiológica necesaria para reaccionar 
ya por sí solo, bien ayudado por los cuidados higiénicos 
ó, cuando más, por un sencillo plan terapéutico, contra 
esa in fección especial, cuyo agente activo se desconoce 
todavía, en cuyo caso la  curación es fác il, pronta y  Sin 
secuelas, ó el enfermo carece de energía orgánica para 
rechazar y  elim inar aquel agente, e l cual se im planta en 
toda form a, toma posesión del organismo, y  éste, debili­
tado doblemente, es campo abonado desde e l mismo in ^  
tante para todas las infecciones, para los trastornos orÍ- 
ginables por causas diversas, ya  sean éstas intrínsecas, 
ya  extrínsecas al individuo mismo.

Y  de aquí las diversas complicaciones; y  de aquí que 
éstas aparezcan en diversos órganos y  siempre y  sin ex­
cepción  en aquellos más predipuestos en cada individuo, 
como dico muy bien el Sr. V ega  casi con las mismas pa­
labras que yo  empleaba en m i primer artículo.

Respecto á las complicaciones viscerales de la  grippe, 
dice e l Sr. V ega  que no es fa lta r á la  verdad científica 
el llam ar pulmonía a l síndrome flogístico consecuencia 
del proceso verificado en el pulmón, y  que esta compli­
cación puede ser iadependiente de la  afección prim itiva 
(g r ip p e ),  y  no entiendo que pueda llamarse síndrome fio- 
gistico a l conjunto de síntomas de los cuales n i uno si­
quiera tiene visos de afección in flam atoria ; púas que n i 
el pulso, n i los fenómenos estetoscópicos, n i e l hábito 
exterior del enfermo, dan á denotar al médico que se 
trate de otra enfermedad que de una marcadamente in­
fecciosa y, por lo tanto, de carácter adinámico.

Ahora bien, y  refiriéndome a l segundo inciso, que las 
complicaciones viscerales son consecuencia de la  grippe  
no puede ponerse en duda desdo el momento que, sin otra 
causa bion definida, aparecen en e l curso de ella  y  desde 
el momento que se sienta la  idea por el Sr. Vega , en a l­
guno desús párrafos, de que estas complicaciones ha­
bremos de considerarlas como invasiones parasitarias  
que llegaron a l organismo merced á la  grippe, que dejó

en su reco rr id o  la  puerta  abierta d ías  infecciones mdj 
variadas. Es así que, do uo ser por la grippe , el organis. 
mo no hubiera abierto puerta alguna á esas infecciones, 
luego no puede negarse por e l Sr. V ega  que las compU.; 
caciones viscerales de la g rip p e  son consecuencia leg(.. 
tim a y  natural de ésta. Ppr lo demás, puede el Sr. Vega, 
pues esto ya  es de apreciación, llam ar pulmonía á la 
que yo  denomino congestión pu lm onar pas iva ; de lodos j 
modos tendremos una afección consuetudinaria de U 
grippe , y  no independiente de ella  como algunos creen.

Pa ra  term inar, me he de perm itir apuntar alguna 
idea respecto al tratamiento, punto en que el Sr. Vega ■ 
fija su atención y  en e l que, por desgracia, tampoco pa- 1 
rece estar muy conforme con las ideas por m i snstenta-j 
das en e l anterior articulo.

N o he de repetir el tratam iento que en m i concepto 
es el racional, el más apropiado á la  dolencia de que se! 
trata, pues ya  en otra ocasión le hice constar a l detalle,! 
P o r lo  que respecta á la  nntipirina, debo decir, en confir^ 
mación á lo anterionnento expuesto, que he obaervadoi 
casos en los que se ha demostrado de un modo concluyenl«| 
la  acción tetanizante que Henoeque la  atribuye, Uno Te-j 
cuerdo, en el cual « n  solo gram o  de este medicamento taiil 
inofensivo en concepto del Sr. Vega, tomado en una do-| 
sis por un hombre robusto, do cuarenta años, determinó j 
la  parálisis de las cuerdas vocales, con imposibilidad abJ 
soluta de em itir sonido alguno, efecto que no desapa»! 
ció hasta la  elim inación completa de la  sustancia nie-j 
dicamentosa. Y  por cierto que e l mismo Sr. Vega nol 
debe estar muy seguro de la inocuidad perfecta que atri-| 
huye á ia  autipirina, cuando dispone a l administrarla! 
como hombre prevenido y  que no quiere dejarse sorpren-l 
derporlosacontecim iento.s, agentes tan activos como d 
n itrito  de am ilo, y  hasta la respiración artificia l, p o r «j

acaso. J
,-Por qué el cirujano provisor, a l emprender una opej 

ración pava cuya práctica considera necesaria la cloroJ 
form ización, echa mano de todos los agentes indicado! j 
para contrarrestar los perniciosos efectos del clorofor­
mo-' Porque comprende que esta sustancia puede oci-l 
sionar trastornos funcionales capaces de cortar la erisl 
tencia del en ferm o: luego si a l adm inistrar la  antlpiri-l 
na, el Sr. V ega  despliega ta l lu jo de precauciones, noes-j 
tará muy seguro de la  inocuidad del medicamento, añil 
cuando, por otra parte, parece manejarlo con entstJ 
confianza, a l administrar medio gramo por hora i  loil 

niños.
En Medicina, ciencia de certidumbre, y  no exacta, • 

peto todas las opiniones; mas, que me perdone el señ# 
Vega , la antipirina es una sustancia do d ifíc il manejé 
y  expuesta administración: los autores lo dicen; J  
práctica lo atestigua; el desconocimiento de su mo^ 
de obrar lo confirma: y  un medicamento cuya acciá 
fisiológica, y  por ende su v irtu d  terapéutica, se desconi- 
ce; que además se halla proscrito por los sabios quelíj 
han estudiado detenidamente y  merecen la  considen 
oión del mundo científico, y  que á la cabecera del cnfei 
mo no da el resultado apetecido. Lo prudente es no ad-j 
m inistrarle, por lo menos hasta que nuevos y  proHj«j 
estudios lo definan, y  después obtenga la sanción ael»| 
práctica y  e l visto bueno de la  clase médica. _ I 

Para  term inar este desmesurado artículo, fijaré “ I  
atención en otro tratamiento que ou sentir del Sr. 
ha dado resultado en las complicaciones pnlraonarefl 
de que se trata, cual os la  sangría. N o me esforzare^ 
reba tir lo ; prim ero, porque la  ineficacia y  aun me atrs*

aii 1

V.

Ayuntamiento de Madrid



. . j.’ •’ í ,
- v .>

EL SIGLO MEDICO 677

swri» 
;anis- 
iones, 
'mpli- 
legl. 

Vegi, i 
i á
todos I 
de U 
creen, | 
Iguns I 
Vega! 
co pa-j 
>tenta-|

icepto] 
que sel 
etalle.j 
confir-1 
«vado] 
lyeatej 
rno re-j 
ito taaj 
.na do-l 
irminíj 
lad ab'l 

¡apare-1 
ia me-l 
aga Dol 
ic afrl-j 
trarlt,j 
srpvea 
louodl 
I por si I

na ope| 
i  c!or> 
dieadoil 
loroforJ 
de oM-j 
la
ntipiri-|
!, no eS'j 
ito, aus| 

enten 
ra á b

ota, res-j 
el seña 
maneje 

icen:
3U modJ 
a acci¿H 
iescono- 
)S que leí 
nsider»  ̂
el enfê  
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vería A decir inoporttenidad de este eficaz y  activo me­
dio terapéutico quedan demo.stradas tácitamente en mi 
primer artículo sofire la  grippe , en el que demostrata 
que se trata de una afección de carácter adinámico, y 
por consiguiente, la medicación antiflogística ha de 
estar contraindicada ¡ y  además, porque parecería con 
mi refutación que me propongo hacer frente á todos los 
medios propuestos por m i digno compañero, á quien res­
peto y  en el que reconozco, sin conocerle personalmen- 
se, pero juzgándole por sus escritos, dotes envidiables 
como clínico y  escritor p ro fes iona l; lejos de m i tal idea; 
mi objeto al escribir este artículo no es otro que cum­
plir un deber de cortesía con el compañero, y  otro aun 
más sagrado para con la  humanidad.

Federico L let&e t .

LARINGOLOGÍA, OTOLOGÍA Y RINOLOGÍA 

por el Dr. OOMPAIRBD

VALOR SEM EIÓTICü D E LOS LA T ID O S  PU LS Á TILE S , 
COMPROBADOS PO R  L A  ENDOTOSCOPIA

El Órgano del oído, dice el D r. Gellé en un trabajo 
que publica los Ánn, des maladies de Voreille, etc. (Sep­
tiembre del 91), está incluido en vastas cavidades ósea.s; 
el oído medio no es en realidad más que una célula ósea, 
en la que una sola pared, el tímpano, es m ovible, exten- 

I sible y  accesible á nuestra mirada. P o r lo tanto, todos 
I los accidentes de la tensión interior se traducen por 
cambios de aspecto y  form a de la membrana timpánica,

I así como el juego de las partes y  los signos de la aerea- 
I ción natural ó artific ia l de la  cavidad se muestran 
I clara y  distintamente en las diversas modificaciones 
I del arco ó bóveda, del punto luminoso y  de la  translu-

ENÜOTOSCOPIO DEL DOCTOn GELLÉ

ir

-A B. Nivel del líquido en el tubo ancbo, cuyo calibre es cinco 
veces mayor que en el tubo estreobo o 4. ~  0. Nivel en el 
tubo vertical graduado,

cididad, etc , de dicho diafragm a ó tabique movible. 
Tales son ios síntomas objetivos de primer orden, que 
constituyen los elementos más importantes del diag- 

I nóstico en Otología. Sin embargo, no siempre con la 
I simple inspección pueden descubrirse los fenómenos ó 
I lesiones funcionales ú orgánicas que caracterizan varias 
I afecciones del oído. Desde este punto de vista, prosigue, 
I existe una diferencia profunda entre el va lor de estos 
I signos un seuioiótica auricular y  ocular.

L a  situación tan oculta del oído medio, y  la  facilidad 
con que las lesiones superficiales enmascaran rápida­
mente e l fondo, oponiéndose a l examen porterior del ta­
bique vibrante, dan, por el contrario, una importancia 
m ayor á los procedimientos y  métodos que, en estas con­
diciones anatom o-patológicas, permiten apreciar las 
partes profundas.

E l endotoscopio am plifica y  manifiesta a l exterior los 
movimientos más pequeños del tímpano, bien por las os­
cilaciones y  cambios bruscos del n ivel, ora por las pui- 
sacioues visibles de la  columna líquida que le cons­
tituye.

Verdadero manómetro, es éste un instrumento muy 
sencillo que presta grandes servicios, permitiendo des­
cubrir ciertos fenómenos fisiológicos ó patológicos im ­
posibles de apreciar y  estudiar directamente.

Como se ve por la anterior figura, e l endotoscopio 
del Dr. Gellé es un tubo en forma do U, especie de ma­
nómetro de cristal que se adapta a l conducto auditivo 
externo. Su calibre en la  porción vertica l (10 centíme­
tro s ) es tal, que una ascensión en é l de ñ milímetros 
equivale á un desplazamiento de n ivel del líquido de 1 
m ilím etro en la rama ancha que se adapta al oído. Por 
lo tanto, tiene una amplificación suficiente en las osci­
laciones transmitidas a l liquido del manómetro por los 
movimientos de la membrana del tímpano, los del ma­
x ila r (que deben evitarse todo lo posible) ó por las pul­
saciones de los vasos en los casos patológicos.

Introducido el instrumento en el conducto auditivo, 
se sostiene en el pabellón auricular y  se le mantiene 
fijo en la posición conveniente mediante una banda fron ­
ta l elástica (véase e! grabado).

Ta l es, pues, en resumen, el aparato que el Dr. Gellé 
ha ideado, obteniendo con é l excelentes resultados en 
el diagnóstico de oscuras lesiones del oído medio, me­
diante ia  interpretación de los latidos ó pulsaciones que 
el endotoscopio pone de manifiesto.

SOBRE U NA N I 'E V A  M OD IFICAC IÓ N
EN E L  TR A T A M IE N T O  BÓRICO D E LA S  SU PU RACIO NES 

CRÓNICAS D E L  OÍDO MEDIO

En la  nota que e l Dr. A . Soheibe publica en M üncli. 
Med. Wochens. (núm. 14,1891), sostiene que no ha visto 
más que supuraciones crónicas de las cavidades acceso­
rias del oído medio, especialmente de ia  cavidad exis­
tente arriba y  atrás de la  caja, la  cual es accesible me­
diante la perforación de la  membrana de Shvai)nell.

En los casos de supuración de esta cavidad recomien­
da el autor, con Bezold, la  insuflación directa de ácido 
bórico finamente pulverizado, y  sirviéndose para ello 
de una cánula timpánica.

H e aquí su procedim iento: una vez lim pio el conduc­
to auditivo, y  desprendidas ó quitadas las granulacio­
nes a llí existentes, practica inyecciones en la cavidad 
accesoria, ayudado de la cánula timpánica que ha in tro­
ducido, iluminando e l sitio con el espejo frontal, á tra­
vés de la  perforación de la  membrana de Shrapnell. Des­
pués seca con una sonda reoubierta de nata (siempre 
iluminando el conducto con la luz proyectada) ia peque­
ña cavidad todo lo posible, y, por último, una vez per­
fectamente seca, insufla con la cánula timpánica el áci­
do bórico, muy porfirizado, dentro de la cavidad.

Con este tratam iento dice el autor haber visto curar 
oa.sos bastante antiguos que se habían resistido á reite­
radas inyecciones practicadas con la cánula timpánica.

T j
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y  011 los cuales no se pudo conseguir hacer cesar la  su­
puración, aun practicando ia ablación del mavtillp y  la 
abertura de la  apófisis mnstoides.

Para  demostrar la  iufluencia de la insuflación directa 
del po lvo  bórico, Sclieibe refiere tres observaciones de la 
clín ica del profesor Bezold.

** *

D E  L A  IS T U B A C IÓ N  D E L A  L A R IK G E  E S  L A  D IKTEBJA

Jí. Schwalbe (A rc h .  ín fem . de L a r in x .,  e tc .) presentó 
á la  Sociedad de iled ic in a  Berlinesa las observacioues de 
diez niños afectos de d ifteria , tratados por la  intubación 
de la  laringe. Nueve de ellos murieron, curándose sólo 
uno, en el quo e l diagnóstico fuó bastante dudoso.

En todo-s ellos, e l  paso de los alimentos por e l tubo 
hizo necesaria la  alim entación artificia l mediante la 
sonda esofágica. L a s  ventajas de la  intubación son : la 
rapidez y  sencillez de ia operación, el poco miedo á una 
infección, y  la  conservación de las v ías naturales respi­
ratorias. Entre los inconvenientes de este método tera­
péutico figuran; la  dificultad y  doloroso de las curas 
después de la  operación, lo d ifíc il de la  alimentación, la 
necrosis resultante de la  compresión ( en los nueve casos 
que se practicó la  autopsia se comprobaren puntos ne- 
cróticos, ora en la tráquea, bien en la  la r in ge ), la  nece­
sidad casi continua de ia  presencia ante el enfermo de 
un médico, y  la posibilidad de tales accidentes im previs­
tos, que eu ausencia del médico pueden producir al ins­

tante la  muerte del niño.
P o r  consiguiente, semejantes inconvenientes superan 

á las ventajas de la  intubación, por cuyos m otivos se ha 
abandonado por completo dicho proceder en el Hospital 

de Priedrichsain.

DOS CASOS D E CU K AC IÓ S D E TU BERCU LO SIS L A R ÍK I ’.EA

E l tratam iento de dos casos observados en la  clínica 
del Dr. Seifert, de "W'urzbourg (M Unch ile d . Wochens- 
eh rift, núm- 17 ), consistió en toques cou el ácido láctico 
desde el 15 al 50 por 100, seguidos de insuflaciones de 
iodol. A l  principio se hacían los toques cada dos días, 
más tardo dos y  uua veces por semana tan sólo. Eu el 
primer caso, la  curación se mantuvo aun después de un 
año. En e l segundo, la  ulceración de la  ep iglotis se cica­
trizó, si bien la  afección pulmonar continuó haciendo 

progresos.
Sin embargo de lo afirmado por el Dr. Seifert, ¿pue­

den considerarse ambos casos como completamente cu­
rados, ó sólo como amortiguada la infección tuberculo­

sa de los tejidos laríugeosV
Para  mi, que vengo empleando desde ha más de tres 

años el ácido láctico en la  terapéutica de la tuberculo­
sis laríngea, no creo podamos fundar mas esperanzas 
en é l que en muchos otros medicamentos, y  lo  único 
que he conseguido, y  eso usándolo á diario y  llegando 
hasta á la  dosis del 80 por 100, es detener el proceso mor­
boso local, suspendiendo los estragos que su our.so pro­
duce, durante un tiempo más ó menos largo.

Y a  e l Dr. A riza  lo empleaba alguna quo otra vez ca  el 
dispensario de Larin go log ía  del H osp ita l de la  Princesa, 
y  el éxito correspondió siempre á lo que acabo do mani­
festar referente á m i práctica particular.

Sepliembro do 1891.

SEGUNDO CONGRESO DE LA TUBERCULOSIS(')

Sesión de la tarde del viernos 31 de Julio de 1801.
PRESIDEN-CIA DE M. V II.LE M IK

N o hubo sesión por la mañana en e l anfiteatro gran­
de; los miembros del Congreso fueron á v is ita r la Ei- 
cuela de A lfo r t ,  y  pudieron ver autopsias y  ejemplares 
procedentes de animales tuberculosos, do los cuales al­
gunos habían sido tratados por la  tuberculina.

Jf. Soi.i.F.s. — Sobre el tratam iento p ro filáctico  de la 
heredo-tuberculosis. — E l orador cree en la  herencia de 
la  tuberculosis. Esta herencia se hace por los espórulos. 
Estos espórulos existen. Cou efecto, al corte de una gra- ¡ 
nulacióu m iliar no se encuentran bacilos; sin embar^.i. 
si esta granulación es inoculada á un conejo, sucumbe 
á una verdadera tisis con bacilos eu gran  cantidad. De ¡ 
otra parte, en las lesiones escrofulosas, que son muy da 
naturaleza tuberculosa, no se encuentran bacilos. Asi 
se establece la  existencia de una tuberculosis no bacilar, 
sino esporular. En consecuencia, es preciso, en el nino I 
tocado de herencia, aun en e l que es débil sencillamen-' 
te, v ig ila r  y, en caso necesario, ayudar los emunctorioaj 
(p ie l, riñón, intestino.s) ;  éste serla un medio de preve-1 
n ir el estallido de la tuberculosis en los niños; es pveci-! 
so, además, buscar la  resolución de los nidos espornl»- 
res por el empleo del ioduro de potasio y  los baños sa­

lados .
M. N ocard  pregunta á M. Solles si tiene la prueba de 

que esto gauglíonado de que habla es de naturalez.i v«-| 
dadei-amente tuberculosa. M . Solles considera estasla-j 
siones como una tuberculosis ganglional.

M. T k io n . — P ro fila x ia  h igiénica de la tuberculosis.-] 
Precisa que estos medios higiénicos recaigan sóbrela! 
habitación y  la  alim entación; precisa, sobre todo, com-1 
batir el alcoholismo. A  menudo, el pueblo busca en sil 
uso de lasbebida-s alcohólicas un sostén; se imagina qnaj 
son un estimulante y  un reconfortante; á menudo, hastaI 
se g lo ria  de sus excesos. Se le  debe decir cuán funesta 
son estos excesos, y  cuál es su error. I

M. L and o u zy  leo una comunicación de M. Boulanlj 
sobre la  tuberculosis esclerógena de los porcelaueros, S 
insiste, á este propósito, sobre la  necesidad de estudíaij 
bien los antecedentes patológicos de los tubérculosos, es-1 
pecialmeiito la  sífilis, para establecer lo que en la evtr| 
Ilición del tubérculo se debe á la terapéutica y  lo qnej 
es preciso atribuir al estado del enfermo. j

M . V id a l  (d ’H yéres ). —  Inyecciones hipoiíérniicos *1 
suero de sangre de p e rro  en el tratam iento de la  íl/6e ĵ 
culosis pu ln iona l. —  Venimos á dar cuenta a l Congra‘»| 
de las observaciones que hemos podido hacer este inviei j 
no, en Hyéres, sobre el tratam iento do la tuberculoásj 
pulmonal por las inyecciones hipodérmicas de snerodM 
sangre de perro. Estas inyecciones han sido practicada! j 
según las indicaciones que nos lian sido dadas por el! 
profesor Carlos lUchet, y  cou suero procedente direcu-j 
mente de su laboratorio. Cuatro de nuestros enfermoij 
han consentido en su frir este tratam iento. E l primero,J 
portador do cavidades diseminadas en el vértice del! 
pulmón izquierdo, pero cuyo estado general era aúa 
bastante satisfactorio, ha rehusado continuar el trati-l 
miento después de la  tercera inyección; sentía, sin em-j 
bargo, los incontestables efectos de la  tonicidad geae-j 
ra l, pero no pudo to lerar las comezones provocadas r «

(1) Véase el mlraero anterior.
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una urticaria generalizada. En e l segundo y  el tercero 
de nuestros enfermos, llegados los dos al período último 
de la enfermedad pulmonal, hemos comprobado desde 

lias primeras inyecciones una elevación sorprendente de 
(fuerzas: disminuyeron los sudores nocturnos y  la ex- 
Ipeotoración, e l estado general mejoró, y  estos dos jó- 
¡venes de veintiocho A treinta años, que me inspirabau 
has más v ivas inquietudes, han podido vo lver á sus fa- 
Imilías. Eli cuanto al estado local, no hubo ningúu cam- 
Ibio apreciable. Gado uno de ellos ha recibido 211 inyec- 
Icionea, practicadas de tres en tres d ia s ; los dos han sido 
latacados de urticaria después de la segunda iuyeccióu. 
iLa cuarta enferma, de la que acabamos de hablaros, es 
luna joven de veintisiete años: está atacada desde hace 

Buchos años, pasa los inviernos en Hyéres y  recibe du­
rante el estío los cuidados sabios de M. el D r. Collin, 
padre, en Saint-H onoré. Á p esa r de nuestros esfuerzos 

Icolectivos, e l estado de esta enferma ha quedado estacio­
nado constautemente; su delgadez es notable, las fuer­
zas débiles, el apetito casi nulo. E l vértice del pulmón iz ­
quierdo está siempre fuertemente congestionado, la  ma- 
Itidez persistente, y  algunos ruidos suborepitantes co- 
uicuzan á oirse a l n ivel del ángulo interno de la fosa 

feupraespinosa. L a  tos es frecuente, la  expectoración 
tara, los sudores nocturnos abundantes, la  diarrea es 
Intermitente, y, á pesar de la vuelta periódica de los 
uenstruos, sobrevienen muy abundantes hemoptisis, 

Coincidiendo siemjyre con la depresión de la  columna ba- 
lométrica. Tales eran las condiciones poco favorables en 
cue se encontraba Mad. X ... cuando empezamos el tra- 
lamienio. Desde 1.® do M arzo a l fin de A b ril se practi­
caron 22 inyecciones de tres en tres días. Desde la segAn- 
Bb inyección se declaró la  u rticaria; pero ha vuelto el 
apetito, las fuerzas han aumentado y  la d ianea  ha des­
aparecido para no vo lver hasta principio de Junio, es 
fiecir, más de un mes después de la primera inyección. En 
cuanto á las hemoptisis, tan frecuentes antes, no han 
reaparecido hasta este día, aunque Mad. X... ha sufrido 
lesde entonces muchas depresiones barométricas consí- 
Berables. En e l momento de su partida de Hyéres para 
Baint-Honoré, Mad. X... había engrosado; sus fuerzas, 
restablecidas en parte, la perm itían pasear en el jardín; 
pada de fiebre vespertina n i de sudores nocturnos; aún 
kn poco de tos, es verdad, pero nada de estertores sub- 
Irepitantes en la fosa supniespiuosa; todo nos permite 
Ifirmar que nuestra enferma ha mejorado con su tvata- 
nienio durante dos meses de las inyecciones hipodérmi- 

|a9 de suero de perro. En resumen: e l tratamiento ins- 
|ituido por Carlos Ilich et ha provocado en nuestros cua- 
iro enfermos, a l par que la urticaria, un innegable efeo- 
< de tonicidad general, y  en particular en Mad. X... la 

|esaparición do la diarrea y  de las hemoptisis. Esto, 
Ipermite concluir desde hoy en la  curabilidad de la tu- 
|erculosis pulmonal por las inyecciones del suero de pe­
ro ? No lo pensamos; hay que esperar, a l contrario, que 
pte iratamiento reciba el bautismo del tiempo: otras 
bservaciones vendrán, sin duda, á unii-se a las uues- 
kas, y de su unión solamente podrá salir la verdad, 
pro, hechas estas reservas, creemos que M. K ichet nos 

. puesto en la mano un reconstituyente de primer or- 
N , que nos perm itirá, si no cosa mejor, prolongar la 
pcha contra la  tuberculosis, levautando las fuerzas 
alquiladas de nuestros enfermos, y  que será bueno ge- 
kallzar su empleo para combatir las grandes ruinas 
pl organismo.
i^oced im ientos operatorios.— B.emoB renovado las in­

yecciones cada tres días, con suero esterilizado fresca­
mente preparado y  contenido en ampollas de cristal muy 
afiladas, cuyas extremidades han sido cerradas a l so­
plete. Las inyecciones han sido hechas en e l tejido celu­
lar subcutáneo de las ualgas ó de la región dorsal; han 
sido practicadas con la  je r in ga  de inyecciones, con pis­
tón médula de saúco, modelo de MM. Straus y  Collin; la 
dosis ha sido siempre de una jeringa  llena por inyección. 
E-s de r igo r someter las jeringas á una ebullición pro­
longada antes de cada inyección, lavar bien la  p iel an­
tes de la inyección con una disolución del sublimado 
al 1 por 1.000, rechazar todas las ampollas cuyo liquido 
no esté absolutamente limpio, cargar la  jerin ga  tan 
pronto como la  ampolla se abre, y , en fin, no aspirar el 
liquido que se encuentre en el fondo de la ampolla. Gra­
cias á estas precauciones, de las cuales jamás nos hemos 
apartado, no hemos tenido nunca ningún accidente con­
secutivo de infección lo ca l: absceso, etc. Terminaremos 
esta comunicación indicando un medio muy cómodo de 
romper los tubos de las ampollas que contienen suero; 
basta para esto introducirle en e l hueco de una llave 
agujereada, y  apalancar; el tubo se rompe entonces muy 
limpiamente y  no queda más que introducir en la am­
polla la aguja del instrumento.

Es pisa  y  Capo . — l ’ro fila x ia  de la  tuberculosis huma­
na y animal. —  Los medios profilácticos se aprupan en 
medios generales y  particulares. Los  primeros dependen 
del Gobierno y  afectan á los hospitales, los cuarteles, 
las escuelas, etc.; los otros dependen del médico. Éste 
v ig ila rá  la  manera de v iv ir  de su clientela, d irig irá  su 
alimentación. L a  leche tiene una importancia grande. 
E l tuberculoso pobre debe ser hospitalizado; en el hos­
p ita l tendrá cuidados más seguidos que en su casa. E l 
tuberculoso rico será asilado de preferencia en su casa; 
la  fortuna le perm ite un régim en especial, comparable 
y  hasta preferib le al del hospital. En casa del pobre, en 
el hospital, podrán contentarse con desinfectar los obje­
tos usuales (vestidos, ropas, etc.); eu casa del rico se 
podrá destruirlos por el fuego. Cuanto á los niños, ade­
más de su alimentación, precisa ev ita r el contagio pol­
los parientes. En fin, los animales tuberculosos serán 
objeto de medidas especiales, sea para sus empleos in­
dustriales, sea para la  venta y  e l consumo de su carne.

M. A r lo in o . — P ro fila x ia  de la  tuberculosis huma­
na. — M. A r lo iiig  está conforme sobre muchos puntos 
con el orador precedente, pero insiste primero sobre las 
dificultades prácticas que se encuentran á cada paso en 
la  aplicación de estos diferentes medios profilácticos. 
Precisa aplicarlos, sin embargo, pero esforzándose en 
salvar los intereses puestos en ju e g o : los del vendedor 
y  los del consumidor. Es necesario saber hacer concesio­
nes, á condición de que no seau nocivas do ninguna ma­
nera. La  identidad de la  tuberculosis humana y  la  de la 
tuberculosis bovina se debe admitir, porque está biou es­
tablecida. A vio iug recuerda, á este propósito, ol caso de 
M. Nocard (u n  veterinario herido haciendo una autop­
sia y  que sucumbió de tuberculosis adquirida). Este 
punto es de toda importancia. Bu segundo lugar, Av- 
lo ing ha estudiado la influencia del ju go del tejido tu­
berculoso. Esta influencia nociva es considerable cuan­
do es inyectado el jugo en e l tejido conjuntivo; lo e s  
también en el tubo digestivo, pero disminuye mucho 
cuando e l tejido tuberculoso ha sufrido la cocción. E l 
peligro de las carnes tuberculosas está bien establecido; 
hay que suprim irlo. E l embargo general de estas ca r­
nes se im pone; resultan molestias, pero cargando estos
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gastos, no sobre el agricultor, sino sobre la agricultura, 
estos gastos se vuelven insignificantes. Pai-a esto es ne­
cesario establecer una garantía mutua obligatoria. En 
segundo lu ga r la  cocción, pero suficiente para perm itir  ̂
u tilizar las carnes einbargadas,lo mismo que la salazón, i 
que necesita para que la  carne sea comida una cocción I 
prolongada. Estos dos medios de utilización de carnes 
embargadas son aplicables y  disminuyen, se ve, en mu- 
obo, las pérdidas que causaría el embargo tota l de las 
carnes tuberculizadas y  no utilizadas. En consecuencia, 
precisa: 1.®, asegurar un servicio de inspección de las 
carnes sobre todo e l territorio  francés; 2.°, practicar el 

’  embargo tota lde las carnes tuberculosas; 3 veuder las 
carnes embargadas propias para el consumo; 4.®, subve­
nir por diferentes medios á los gastos originados, y  es­
pecialmente por la  utilización primero y  eii seguida por 
el derecho de consumo en general.

M. N ocard  cree que el profesor Avlo ing da cifras l i ­
geramente inexactas. Los a n i m a l e s  tuberculosos no van
á los grandes mataderos. La  m ayoría son muertos en 
los mataderos particu lares; entran bajo la  forma de car­
nes forasteras. P o r lo demás, es partidario de las medi­

das propuestas.
M. T rasbo t  insiste, á este propósito, sobre la necesi­

dad de los mataderos particulares, donde la  inspección 
es d ifíc il y  de hecho insuficiente. P o r lo demás, los ma­
taderos generales son menos caros que los otros, y  los 
grandes carniceros de P a r ís  se dirigen á ellos con prefe­

rencia.
M. B ü r te l  piensa que la aplicación rigurosa de la ley 

existente debe ser reclamada en lo que se refiere á la 
inspección de carnes y  á la  de las vaquerías del gran 

centro.
M. V b r n e u il . —  Sobre algunos puntos de la  p ro fila ­

x ia  de la  tuberculosis. —  En algunas palabras insiste so­
bre la  necesidad de las medidas especiales que hay que 
tomar ante los esporos tuberculosos. Con respecto á la 
sífilis ha sido ya hecho por M. Fou rn ier; precisa que se 
haga también para la  tuberculosis.

Anuncia, al terrbinar, la institución de un premio 
de 8.000 francos, que será concedido & un trabajo sobre 
e l medio de reconocer la tuberculosis latente, en el pró­

xim o Congreso. ^

S O B R E  L A  V A C U N A C I Ó N

Publicamos á continuación la  comunicación que á 
nombre de la  Sociedad Española de H ig iene deposita­
ron días pasados en manos de señor m inistro de la  Go­
bernación los Sres. M artínez Pacheco, Belmás y  Pulido, 
con m otivo de su ú ltim o decreto sobre vacunación: 

«Exorno, S r.: M uy gra ta  es para m i la  misión que me 
ha conferido Junta D irectiva  de la Sociedad Españo­
la de H igiene, de fe lic ita r á  V . E., como je fe  superior de 
la  Sanidad del Reino, por el rea l decreto expedido por 
ese M inisterio de su digno cargo con fecha 18 de Agosto 
últim o, re la tivo  á la propagación de la vacuna, llenando 
de este modo una de las aspiraciones que esta Sociedad 
tuvo la  houva de someter á la  ilustrada autoridad de 
V . E. en la  sesión inaugural del ú ltim o año académico, 

que se sirvió  presidir. _
.L a  vacunación y  la  revacunación son los únicos 

medios poderosos y  verdaderos que han extinguido, en 
todos los países en que se han empleado con perseveran­

cia y  competencia, las constantes exacerbaciones de U 
enfermedad variolosa, que tantas victim as causa anual. ̂ 
mente ou el nuestro, y  justo es consignar que por todosi 
ha sido reconocido y  declarado como uno délos prodigio, 
sos inventos más útiles á la  humanidad, y  del que se en-■ 
vauoce con sobrado m otivo la  nación inglesa. ^

.A l  mismo tiempo que fe lic ito  á V. E. ])or el grau paso  ̂
que ha dado eii fa vo r de la higiene de nuestro pais con! 
el citado real decreto, cuyas ventajosas consecuencias 
han do ser conocidas bien pronto, baria traición  á muj 
propios sentimientos si le ocultase que los que nos dedi.j 
camos al estudio de las cuestiones de H ig iene en España j 
deseamos vivam ente que, bajo el autoiizado impulso dej 
Y . E., sean presentados al Parlamento proyectos da lejj 
que bagan ob ligatoria  la vacunación y  revacunación, d(l 
la misma manera que se halla ordenada esta medida ptni 
diversas leyes en Inglaterra , Alemania, Holanda jj 
otras naciones que marchan á la  cabeza del progreso ea 

las cuestiones de H igiene.
.N o  existe ninguna razón seria que pueda oponersei 

la  vacunación obligatoria. Se halla demostrado por lil 
irrefu tab le lógica de los hechos,-"representados fielmenuj 
en los números de la  estadística de todos los paisas, qMl 
desde que se cuida con esmero y  eficacia la aplicación dt! 
este recurso preventivo eii una comarca detevminadij 
desaparece no sólo la c ifra  de m ortalidad por la vivue!i,l 
sino también esta misma enfermedad, y  por lo  tanto,ál 
gran número de ciegos y  lisiados á consecuencia delij 
misma. Puede V, E. hacer patente osta verdad á los n-j 
pre,sentant6s del país, prescindiendo de las opiniones di| 
todos los bigienistns de España, sirviéndose reclamsril 
nuestros agentes diplomáticos ó consulares de las divetJ 
sas nacionalidades de Europa y  Am érica las estadú j 
cas de la viruela y  las disposiciones gubernamental^ 
acerca de la  vacunación en cada Estado.

.Estudiando estos datos y  observando que constan» 
mente y  en todos los países sucedo que en aquellosel 
que son severas las órdenes de la  vacunación y  ravac;! 
nación desaparece la  viruela, mientras que domina c.^ 
perseverancia, ocasionando victim as más 6 menos nt* 
merosas, según e l mayor 6 menor abandono de las aiH 
ridades y  particulares, y  que estos hechos se reprodiiís 
de una manera permanente en todos los climas y  Utüf 
des, según acusan elocuentemente todas las estafis' 
cas, debe hallar comprobada e l espíritu más obstin»' 
y  terco la  eficacia saludable de la  vacunación.

.L o s  peligros atribuidos á esta sencilla operación, 
ventados por imaginaciones calenturientas, no mer«e:l 
los honores de ser refutados, porque discutidos h a s tíj 
cansancio en otros países y  en e l nuestro, no han poili^

: presentar los recelosos inventores de semejantes aospl 
' chas y  precauciones n i un solo hecho científico qB 
I diera alguna autoridad á sus im aginativos errores, 
i i,-. .Sensible es que en nuestro país haya llegado á cv 
' en tan lamentable abandono este medio profiiáetm 
' habiendo sido nuestros antecesores incansables pión 
' gandístns de la  vacuna, basta ta l punto, que con ju 
' ficada razón podemos ostentar ante el mundo nientlfifl 

y  como prueba de nuestro antiguo progreso y  filant:J 
pía, las misiones enviadas por los Gobiernos de 
á la  Am érica con el único objeto de lleva r vacuna P 
otros podemos afirmar sin contradicción alguna qtM 
A los ingleses pertenece la  g loria  de la  invención 
vacuna, á los españoles nos corresponde la  de li^J 
sido sus primeros y  más ardientes propagandistas. 
ñas se comprende cómo después de loa brillante.s le
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tados obtenidos por los españoles en Am érica y  en nues­
t ra  Península, haciendo desaparecer la  viruela, y  des­
pués de los decretos y  reales órdenes expedidos por 
nuestros Gobiernos desde principios de este siglo  on be- 

I jieficio de la  vacunación, ordenada también por la  v i ­
gente ley de Sanidad con carácter obligatorio, hayan 

I mostrado lo mismo niiesti-os Gobiernos que las Corpora­
ciones populares tan grande descuido durante los ú lti­
mos años, qne liemos llegado A estar amenazados de 
una de aquellas espantosas epidemias de viruela de los 
siglos XVI ó XVII, descritas con tan negros colores en las 

I obras de la  h istoria de la Medicina.
»V. E. ha prestado un gran servicio á la  H igiene, por 

I lo que le fe lic ita  respetuosamente la  Sociedad que tengo 
t la honra de p res id ir; pero le  ruega á la  vez que procure 
I obtener de los Cuerpos leg islativos la precisa autoriza- 
I ción para desarrollar en mayor escala y  con carácter 
I preceptivo la  vacunación en nuestra patria.

>Dio8 guarde á V , E. muchos años. Madrid líí de Oc- 
I tubre de 1891. — E l presidente, Mndeiíto j\farfhiez Pa- 
checo.*

SECCION PROFESIONAL

E L  R E G L A M E N T O

I paka e l  se r v ic io  besúfioo -s a n it a r io  d e  los pueblos  
DEL 14 DE JU.NIO DE 1891 

(Crítica del mismo)
CARTAS AI. KXCKLKSTÍSIMO RSSOB l>0!í FBASCISCO SILVEIJ, 

«IKISTBO DE LA OOBEIINACIÓN

IX

Por todo cuanto la llevo escrito en las procedentes cartas 
|ha debido V. E. comprender, si en ellas ha tenido tiempo de 
Ifijar BU atención, lo que precisan los pueblos para que el ser- 
Ivicio benéfleo-sanitario sea lo que debe ser, y lo que los fa- 
¡cultativos municipales desean de los Gobiernos.

Comprendo desde luego lo difícil que es publicar un re 
¡glamento acerca de estos aemitos que llene las aspiraciones 
ly  los deseos de todos, pues lo que unos juzgan favorable, 
|otro8 lo tienen por perjudicial.

En la ocasión presente no hay para qué insistir en que la 
|mayop parte de los profesores lian considerado contrario á 
lias leyes y á las costumbres su rejiamento; por eso en la 
iPrensa médica y particularmente se han dirigido bastantes 
Icensuras y protestas, con el objeto de que le anule.

El examen y crítica que he venido haciendo á su regia- 
Imento contendrá, no lo dudo, defectos que deberán señalar 
Iloa que los hayan advertido, haciendo la crítica de esta crl- 
Itica; animado de los mejores deseos hacia la clase á que 
Ipertenezco, he procurado hacerlo sin que mi intención haya 
pido faltar á nadie.

Los pueblos precisan, para que el servicio benéfico • saci- 
Itario sea verdad, que los Gobiernos miren, ante todo, por 
que la Higiene pública se cumpla mejor que hasta aquí, si 
fea ellos ha de haber salud, y no deben olvidar que una na- 
Ición es tanto más rica cuantas menos defunciones ocurren, 
ts  lo primero que deben procurar, evitar las diferentes cau- 
pas que contribuyen á la excesiva mortalidad que hoy se 
fedvierte, y es la obligación que tienen los verdaderos repre- 
pntaiites de los pueblos. Al mismo tiempo, su mayor cuida- 
po es vigilar por que á los pobres no lea falte asistencia fa- 
baltativa, y de que ésta sea lo más completa posible. No de- 
piera, Exemo. Sr., limitarse la Beneficencia oficial á propor- 
bionar solamente médico y farmacéutico á Ins pobres; éstos 
loando enferman precisan algo más, si han de volver á te­

ner salud. Hasta hace poco, en todos los pueblos importan- 
tas, y en nuichos pequeños, recordará V. E. que había líos- 
pítales y casas para recoger á los pobres; hoy que todo se 
va centralizando, ea una vergüenza y una lástima lo que su­
cede con la Beneficencia en los pueblos; debiera pensarse 
seriamente en mejorar semejante situación, obligando los Go­
biernos á que cada Municipio cuidara de los pobres de su 
distrito, y con esto iquién sabe! acaso se evitarla mucho el 
pauperismo.

Los facultativos que los Municipios tienen la obligación 
de costear para atender á los pobres no deben ser nombra­
dos por éstos; se les debe quitar semejantes atribuciones, 
para que aquéllos puedan desempeñar su cargo con más in­
dependencia que hasta aquí; su nombramiento, sea cualquie­
ra el sueldo que tengan, debe ser hecho por personas compe­
tentes y bajo la inspección del Gobierno, y no podrían ser 
separados más que cuando se les probara qne faltaban A sus 
deberes. Esta es la única manera de que los pueblos estu- 
vierao bien atendidos y de que loa facultativos tuvieran es­
tabilidad. Lo que deseamos los facultativos, Excrao. Sr , es 
bien poco, y puede hacerlo si quiere d ir  una prueba de que 
le interesan las cuestiones sanitarias: se reduce únicamente 
á que los Ayuntamientos no tengan intervención en el nom­
bramiento (le los facultativos municipaiea. Queremos matar 
el caciquismo local, que es causa de muchos males. Esto ee 
lo qne su reglamento debiera haber previsto y consignado, 
para que iiubiese sido bien recibido por la generalidad de la 
clase.

Procure V. B. estudiar con detenimiento un asunto de tan­
ta transcendencia, modificando el actual reglamento en la 
forma qne le he indicado en estas cartas, pidiendo además 
el consejo de personas competentes que le ayuden en seme­
jante trabajo, para que así resulte más conforme con las ne­
cesidades de los pueblos y con cnanto tienen derecho los 
facultativos. Las ciases médico-farmacéiitices no dudan 
que V. E. ha demostrado interé.s por mejorar su situación; 
si no lo.ha conseguido en la actualidad, debe V. E. modifi­
car 6, mejor dicho, derogar su reglamento cnanto antes, 
publicando otro que satisfaga mejor las aspiraciones y de­
seos de todos, de pueblos y facultativos, con lo cual presta­
rá un señalado servicio á la patria, que le recordará siempre 
como uno de sus mejores gobernantes.

Uíí MÉOK’O ne PARTIDO (1).
Septiembre de 1891.

R E G L A M E N T O  D E  P A R T I D O S  M É D I C O S

Sr. D irector de Ei. Siglo Mkdico.

Muy señor mío y de toda mi consideración : Con fecha 27 
de Junio último he escrito á usted una carta en la que me 
ocupaba de dos artículos del nuevo reglamento benéfico- 
sanitario; y como quiera que no he tenido noticia de que 
hubiese llegado á su poder, vuelvo á reproducir aquélla en 
parte, puesto que el art. 32, uno de los que en ella me ocu­
paba, carece de actualidad por ser modificado y aclarado 
por una real orden del señor ministio de la Gobernación. 

Decía yo, poco más ó menos, en la carta á que aludo: 
Visto el nuevo reglamento de partidos médicos y loe elo­

gios que do él hace algún periódico, no puedo menos de to­
mar la pinina para advertir á mis ilustrados compañeros que 
no ee dejen arrebatar por el entusiasmo que la lectura de

(1) La modestia de su autor, el ilustrado módico D. Félix 
Antigüedad, ha sido la causa de que salieran todos estos ar­
tículos con el pseudónimo de Un médico de partido.
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tales escrltós piidiem inspirarles; pues en la prAetiea los iir- 
ticuloB cifcl nuevo reglamento que nos favorecen ile algún 
modo, no han de corresponder seguraineiite A lo que en ellos 
se consigna; lodo será letra muerta, y de esto estoy conven­
cido por experiencia propia; asi como lo estoy también de 
que será letra viva, pero muy viva, loilo lo que nos perjudi - 
que. Y  de esto hay algo en diclio reglamento, lljándnine 
muy á la ligera en aquello que á mi juicio más resalta.

Dice el art. 11 que los contratos no pueden celebrarse por 
más de cuatro años. i Esto si que fué un triunfo alcanzado 
después de tanto clamoreo en contrario, trimifo completa­
mente opuesto á los deseos de la clase médica municipal, 
que ansia estabilidad en sus cargos 1

Todos sabemos que nuestros males nacen precisamente 
de que los alcaldes sean árbitros para disponer á sn antojo 
de nuestras haciendas (las titulares), provocándonos toda 
clase de conflictos cuando no pertenecemos á su comunión 
política. Si no hay motivos para instruirnos expedientes, loa 
inventan, molestándonos así hasta conseguir su objeto, ó 
sea la separación de nuestro cargo. Si el artículo que se día- 

' cute fué redactado para evitar este expedienteo, no se ha­
brán eogañado sus autores, pues auestros superiores je rá r­
quicos hien paedtn teuer paciencia unos cuatro años, poi­
que saben que al fln de ellos el médico quedará cesante por 
la ley, y á poco puede conducir proporcionarnos molestias 
por tan poco tiempo. Mas los perjuicios que de dicho ar­
ticulo se nos siguen son más lamentables que ios disgustos 
que pudiera causarnos un raonterilia con su expediente; 
pues el que más y el que menos tiene valor más que sufl - 
cíente para sostener esta clase de luchas, que, después de 
todo, son preferibles á aquellos perjuicios: el remedio es, 
pues, peor que la enfermedad; y si esto no es asi, yo supli­
caría á sus autores que tuviesen la bondad de indicarnos 
las ventajas que de él se siguen para el médico y el Munici­
pio. Porque yo entiendo que cuatro años los precisa el fa­
cultativo para estudiar las costumbres, condiciones, etc,, de 
la localidad en que va á ejercer su profesión; y si al cabo do 
ellos tiene que trasladarse á otra localidad distinta, claro 
está que esto redunda, no sólo en perjuicio suyo, si que 
también en el de aquellos habitantes de cuyo modo de ser 

ya estaba enterado.
A l cabo de cuatro años, pues, el médico es separado por 

la ley, y suponiendo que no tergn otra localidad (que no es 
suponer una utopia) en donde ganarse religiosauiente un pe­
dazo de pan, tiene que esperar otros cuatro años que un 
compañero suyo disfrutará la canongia que él desempeñó, 
sometiéndose asi ó tan prolongado ayuno, pues la clientela 
que adquirió en tan poco tiempo no le dará lo suficiente 
para vivir, y no dando la clientela lo necesario, habrá de 
pasar hambre, lo cual es más que triste.

Si estas consideraciones y otras más que pudieia hacer á 
este lespecto las tuviera en cuenta la Comisión de la Pren­
sa, seguramente que procurarla hacer estables nuestras pla­
zas. haciendo que inglesáramos en ellas por oposición, con 
las demás circunstancias que esto requiere, como sucede con 
otras profesiones, siendo esto precisamente á lo que aspi- 

ramoa.
Kuégole, Sr. Dirertor, tenga la bondad de dispeusariiie la 

molestia que le he de causar con este mi <lesaliriado escrito, 
publicándolo en su ilnstnido semanario, si lo considera dig­
no de ello; por lo que le anticipa las gracias y esperando 
sus gratas órdenes se repite de usted nfectisimo seguro ser­

vidor, q. b. s. m.,
P ebfkcto Bl í Kco AstkU),

Médico titulur.

Mugía, Agosto do 18B1.

SECCION PR ACTICA

SOBRE UN CASO DE PALUDISM O LARVADO 

BAJO 1,A miM.e OE AXatNA pe pecho 

el Itr. HASUEI, S.tKT.A MARÍA Y Ul'STAMASTE 
(de! Hospital de la Princesa).

Hará próximamente un año que he sido testigo presenchl 
de un hecho extremadamente raro que de momento huhien , 
podido traer funestos resultados, si ante la posibilidad de 1 
que la infección palúdica sea susceptible de exteriorizarje ¡ 
bajo las más variadas formas, á la manera que el histerie-1 
nio, no le hubiera transformado en realidad en el caso eaj 
cuestión, cuya vida estaba pendiente de un hilo y cuyo cuí- 
dro espero no se me borrará de la imaginación. I

En una de mis excursiones veraniegas del pasado añal 
de 1890 por el litoral de Barcelona, cuando mi imaginacido 
tenia por delante hechos los más variados, á excepción de 
los enfermos, me suplicaron viese por caridad y con muela 
urgencia un joven labrador del campo, de unos diez y nuew I 
años, de constitución atlética, hasta horas antes complels-1 
inente sano, con todo el cuadro más significativo de una aii. 
ghia de pecho. Viósé acometido bruscamente de un dolor 
pungitivo y terebrante en la región precordial, acompañado! 
de una sensación de angustia y de peligro de muerte inmi-j 
nente, sin que por eso se alterara el ritmo respiratorio, pot 
más que guardaba una inmovilidad y una insensibilidad aly 
solutas, efecto del mismo dolor, del propio modo que el q «l 
acaba de sufrir una gran operación quirúrgica, y esto bajuli 
acción del tan discutido schok, á menos que con nueatru 
manipulaciones tocáramos la región paraesterral inferioi, 
zona hiperestesiada que daba margen á loa más violentw

gritos. 1
Durante la crisis, nnn sudoración profusa y fría cubríaMl 

Sólo todo BU rostro, sino el cuerpo y miembros. I
Como no había en el aparato circulatorio más alteraciéi 

que una taquicardias manifiesta por la misma alteración ddl 
plexo cardiaco, y loa miamos vasos periféricos no sefialabuj 
más trastorno que el enunciado, estuve en lo cierto al creíl 

! que aquella angina de pecho no era vascular, que si impoj 
' nía á los circunstantes por su cuadro desgarrador, el médial 

no podía permanecer impasible porque pesaba sobre él todij 
i responsabilidad, y el enfermo, por su edad y su conetilo-1 
' ción, no hacia sospechar ninguna alteración orgánica enlcil 

vasos coronarios, que por si sola bastaría á provocarla, «e-f 
■ gún la opinión de G. Sée. creí que me las había con unjU'l 
' ÍjídísHio larvado, si bien la familia y sus compañeros de t » j  
' bajo no me dieron entonces dato alguno positivo que aflaD-l 
! zara y corroborara mi idea; y ante la duda establecida, oplíj 
 ̂ por lo positivo, practicando de momento una inyección hi-|

I podérmica de 1 gramo de bromliidrato de quinina, quedül 
' por resultado no sólo la cesación pronta é instantánea dál 
' acceso, sino también la no reproducción del mismo, queti»!

biera acabado con su vida por lo mismo que estos acceMll 
' tienen tal temiencia, y como consecuencia inmediata de tod*|
¡ esto, la afirmación de mi sospecha, dada la negación dedil 

tos, no sólo aiiamnésticos, sino patológicos. Sé que el pi»| 
' ceso bajo el que estaba el enfermo era un jialutlismo larca*l 
1 bajo la form a de angina de pecho, como podría l.aberse pr»l 

sentado bajo el aspecto clínico <le una eiiterorragia, deccj 
hemoptisis, de una hemaleinesis, de una neumonía, eiiJej 
carditis, congestión pulmonar, como tengo deniosirado cM
observaciones autónticas en mi Tratado clinico y
de las infecciones pahídismo y disenteria; y decía entoiic»!
para corroborar esto mismo que acabo de manifestar en I
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decurso de esta observación ciíiiica, que el módico, ante un 
fcliina pantanoso, debe estar en guardia para, en caso de duda 
especio al cuadro clínico que presentase este enfermo 6 el 
de tnÓB alió, optar por su naturaleza palúdica, en la segii- 
¡riíiad de que muchas veces, por no decir siempre, estará ea 
W verdadero terreno diagnóstico, pronóstico y terapéutico, 
Jjorio mismo que la infección palúdica es susceptible de cu­
brirse con el ropaje ajeno de loa otros procesos nosológicos 
Lerfcctaiuente deslindados. Si estas consideraciones no se 
loroasen en cuenta, creo que el clínico tendría que ser res­
ponsable de lamentables equivocaedones, si para formar un 
¡Licio preciso de esta infección tuviera que esperar un en- 
lermo procedente de un punto pantanoso ó que, sin serlo, 
Jfreciera idéuticas condiciones, que presentara no sólo la 
Barcada periodicidad, sino también los estadios sucesivos 

frío, calor y.Budor.
No pretendo con esto demostrar que el paludisino tenga 

lúe presentarse siempre bajo una forma anómala, pernicio- 
I »  ó iarvada, sino hacer hincapié sobre su frecuencia, por- 
l|ue con estas previsiones es Como el médico puede tener 
leguridad de sus actos y evitar inuclias terminaciones fu­
nestas, por ¡o mismo que si alguna vez en Medicina puede 
IdDiitirse la especificidad, es al tratarse de ia quinina para 
|on la infección palúdica y del mercurio para la sifilítica.

Cuando el enfermo se rcdiizo del todo, nos dijo que el do- 
|)r que había sentido en la región precordial sólo puede 
oaipararse con la sensatión producida por un violento des- 

larramiento de sus visceras, y que aun teniendo toda su in- 
lensidad en e! sitio enunciado, se irradiaba hacia los hom- 
Iros, brazos, cuello y barba, es decir, seguía las ramas del 
llezo cérvico-braquial, míia una constricción en la garganta 
Icompafiada de náuseas y vómitos, por participación de ios 
prnos gástricos del neumogástrico.
I En este caso el baccillua malaricc, abundaníemente acu- 
[luladu en el organismo, encontró su centro de acción sobre 
I sistema gangiionar y pleso cardiaco, rompiendo el equili- 

Irio tan necesario para el más perfecto cumplimiento de las 
lyes biológicas. Y  asi como la intervención terapéutica y 
Ironía ha producido la cnraciun del proceso y el restableci- 
jiento de aquel organismo á su estado normal, como si nada 
nbiera sucedido, después de una crisis grave y peligrosa, 
I contrario hubiera acaecido, siendo imposible el sosteni- 

liento de )a vida en estas formas anómalas — perniciosa a 
Irvada — de una infección que, como la palúdica, no atacp 
lia economía de frente, ni la combate con lealtad, sinoqne, 
tliéndose de sus mafias y de artificios no deslindados por 
I Fisiología patológica, acecha al enemigo para caer sobre 
Icuando más desprevenido esté.

|Por fortuna, el aparato cardio vascular de este enfermo 
Izaba de la más perfecta integridad; de ahí que, calmada 
¡uella tempestad patológica por la medicaciórj especifica, 
do ha vuelto á su primitivo estado; no habiendo existiilo, 

Ir consiguiente, más que un reflejisrao inusitado, á la ma- 
|ra que las grandes convulsiones eclamptiformes en un 
fio ton entozoarios ó vermes intestinales. Pero si esto ea 
tito, no lo ea mecos que si no liubiéramos intervenido á 
luipo, la misma intensidad de la infección y el mismo as­
ido de angina de pecho que ha revestiiio pudieran ser 
|es, que acabasen con la vi<la del paciente, 
da triunfo más que nfindir á loa muchos conquistados por 
quinina, y una víctima menos para el paludismo.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL: I. Un caso de poiakiuria p.sicopática. =  E X ­
TRANJERA ; II, Tratamiento du la epilepsia por el borato 
de sosa, — III. Pepfoscopia clínica. — IV'. El timolacetalo 
de hidrarairio contra !a tuberculosis. — V. La ahtiner- 
vina. — V'I. Investigaciones sobro la absorción cutánea de 
las sustancias medicamentosas incorporadas á los cuer­
pos grasientos.

I

En la Eevisía eapeeial <lc Oflalmnlnqia, Dermatologia, etc., 
publica e! Dr. R. Viforcos el siguiente caso de poiakiuria 
psicopática;

Trátase de un hombre de cuarenta y cinco años de edad, 
jornalero y sin ningún antecedente hereditario, claro y de­
finido. que pudiera obligarnos á discurrir sobre la posible 
relación con su estado actual; nunca tuvo blenorragia.

Ei liecho solo que motiva su ingreso en el Hospital con­
siste en frecuentes y vivos desees de orinar, muy partrcular- 
mente por el día; su micción tiene lugar cada media hora; 
durante el suefio pasa el tiempo en la mayor tranquilidad; 
pero si algo le obliga á despertarse, lo hace pensando en la 
necesidad que tiene de orinar. Se queja de pequeñas moles­
tias en el liipogastiio y acusa una sensación como de ardor 
ó quemadura en la región subpubiana, cuyas manifestacio­
nes cree que se acentúan por no poder vaciar la vejiga: 
cuando cualquier cosa le distrae, entonces la poiakiuria 
disminuye, pero en seguida vuelve con mayor intensidad, 
acordándose det tiempo transcurrido en período de calma 
y bienestar, como si de este modo quisiera buscar una com- 
peusaeión en las micciones perdidas. La orina es clara, lim­
pia y sin el más pequeño vestigio de inflamación vesical.

En presencia de este cuadro sintomático procedimos á la 
exploración del apaiato urinario, y su resultado fué comple­
tamente negativo: nada existía en la uretra; el paso de la 
sonda por la porción membranosa acusa una exquisita sen­
sibilidad; la próstata estaba bien, y la vejiga se encontraba 
del mismo modo. Al efecto practicamos dos inyecciones in- 
travesicales con agua clara previamente esterilizada, y tole­
ró bien, sin la más pequeña molestia, hasta 300 gramos de 
líquido, cuyo iiecho demuestra que la capacidad vesical es 
por completo normal, lo cual no habría de suceder si hubiese 
fenómenos de cistitis.

Como puede apreciarse fácilmente por el anterior relato, 
nada local existe que de un modo coricrcto cumiiizca al di- 
iiico á un diagnÓRtico, siquiera fuese aproximado; nada de 
antece lentes hereditarios ni personales; no tuvo afección 
alguna del aparato urinario de las propias de la juventud, y 
de su infancia m  hemos podido adquirir datos sniivientes 
que nos hagan pensar en lii poiakiuria precoz, ni rniiclio me­
nos en la incontinencia.

Desde el ponto de vista moral, se presenta con los caracte­
res propios del melancólico; es indeiúso, tímido, y su triste­
za grande; á pesar del movimiento propio do la enfermería, 
aparece retraído y rara vez le encontramos hablando con 
sus compafieroB de infortunio; su tendencia fné siempre á 
estar solo, porque de este modo reconceiniaba más su aten­
ción en el objeto de sus p'eocupaciones; ha sido siempre 
parco en las relaciones sexuales, y su <leduce del interroga­
torio que le hicimoa que e» un aeto p.ira él casi indiferente, 
ó más bien le causa horror por la« consecuencias que pudie­
ra ocasionarle; á pesar de esta abstinencia relativa, no lie­
mos podido arrancarle lictalle alguno que nos indique aficio­
nes á la masturbación; el aparalo génilo-urinario ea en él 
objeto de todas atenciones, tanto, que su estado constituye 
una verdadera bipocondiia urinaria, objeto hoy de su coni* 
taute peear.
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En presencia, pues, de este cuadro de síntomas y de los 
resultados obtenidos con la exploración hecisa, pensamos 
desde Inego que el estado de nuestro enfermo fuera debiilo 
únicamente A trastornos psicopáticos; impresionados de este 
modo, recordamos los estudios recientes de psico- fisiología, 
los cuales se encargan de darnos explicación satisfactoria á 
estos hechos, y pronto pudimos convencernos de que el caso 
objeto de nuestro estudio reconocía por causa la preocupa­
ción constante y atención fija del enfermo sol)re los órganos 
expulsores de la orina, quede este modo determinaban una 
micción frecuente y completamente anormal.

Se trataba, pues, de un caso de polakiuria psicopática 
perfectamente demostrado, toda vez que el síntoma princi­
pal ó qoe da carácter al padecimiento, cual es !a frecuencia 
en la micción, desaparecía siempre que el enfermo dormía 
con alguna tranquilidad ó lograba estar distraído per cuai- 
quier motivo, mientras que si, por el contrario, tenía insom­
nio, la polakiuria reaparecía, lo cual demuestra la influencia 
de la actividad psíquica en la frecuencia de las micciones; 
por otra parte, nada existía que diese lugar á pensar en que 
la polakiuria tuviese origen en la disminución da la capaci­
dad vesical, porque ésta ya decimos más arriba que era com­
pleta y normal, según demostraron las inyecciones intrave- 
sicales que al efecto practicamos; con este experimento se 
desecha toda idea de proceso inflamatorio de la vejiga. El 
diagnóstico, hasta este punto, es por demás sencillo, puesto 
que nada hay en el aparato urinario, y por lo tanto local­
mente, que explique estos fenómenos en la micción; no su­
cede lo propio cuando se trata de trastornos iieuropáticos 
urinarios por lesión nerviosa cerebral ó medular, sobretodo 
en el periodo preatáxico de ia tabes; aquí el cuadro es muy 
complejo y difícil de diagnosticar, y por eso le es muy necesa­
rio al clínico é l conocimiento de la naturaleza del mal, pues­
to que el pronóstico varía mucho en los dos casos.

f ara evitar este error convendrá siempre recordar loa tra­
bajos de Fournier, Geffrier y Charcot, los cuales, por medio de 
una observación minuciosa y concreta, presentan como sín­
tomas del ¡leríodo preatáxico de la tabes el tenesmo vesical, 
la retención completa y la incontinencia, cuyas alteraciones 
urinarias bien interpretadas, si no son lo suficiente para sos­
pechar el desarrollo de una lesión medular, por lo menos se­
rán lo bastante para no confundirlas con las psicopatías uri­
narias, toda vez que aquéllas han de reconocer siempre por 
causa una lesión nerviosa: esto en cuanto se refiere á los co­
mienzos de las neuropatías, que una vez constituidas, no 
liay para qué decir que el diagnóstico es entonces fácil por 
demás, puesto que los trastornos del aparato urinario en­
cuentran entonces una explicación sencilla y lógica. Lo im­
portante es, pues, diagnosticar en el período preatáxico, pues 
sólo en estas circunstancias es cuando pueden ser confundi­
das las neuropatías con las psicopatías urinarias.

E l tratamiento seguido con nuestro enfermo ha sido pura­
mente loca l; la cocaína el agente terapéutico empleado, y 
las insiitaciones el medio por el cual ha sido puesto en con­
tacto con la uretra posterior tan precioso anestésico; de 
este modo logramos eocainizar la porción membranosa, y la 
micción inmediata ó próxima fuó casi insensible para el en­
fermo, hasta el punto de que en la primera visita, después 
de la instilación, se mostró altamente satisfecho del resulta­
do do nuestra intervención, y pedia la repitiésemos pronto, 
seguro de que, con este proceder, había de obtener la cura­
ción ; desde este momento nos hicimos dueños por completo 
de la voluntad de nuestro enfermo, liasta tal punto, que pu­
dimos convencerle ó llevar á su ánimo la idea de que desde 
aquel instante debía evacuar su vejiga sólo cada dos horas, 
lo que si bien no logramos en las primeas instilaciones, lo

obtuvimos á los pocos días, y al mes de su ingreso en la es- 
fermeria salía cuiupletamente conforme y persuadido de qus.l 
su curación era un hecho: orinaba ya cada cuatro ó cada seii * 
horas, es decir,, que ya sabia (ÍDWínarsc.

I I

De una lección dada por el catedrático de la Eaciillad 
Moropeller Sr. Muiret acerca del tratamiento de la epilepsii 
por el borato de sosa traducimos las conclusiones, que di-j 

cen así:
1. a E l borato de sosa puede tener verdadera utilidid 

contra los ataques de epilepsia, que puede disminuir y aun 
suprimir duiaiite varios meses consecutivos.

2. * E l borato de sosa da en las epilepsias sintomáticuj
m ejo res  resultados que el bromuro potásico.

3. a Por el contrario, el bromuro de potasio da mejoral 
resultados que el borato sódico en las epilepsias-neurosie,; 
en estos casos no deberá emplearse el borato sino cuasdoj 
haya sido inútil el bromuro.

Tales son las enseñanzas que se desprenden de las inva-j 
tigaciones del Sr. Mairet, suficientes en concepto suyo par»! 
justificar la admisión del borato de sosa en el tralamientodeI 

la epilepsia.

I I I

El Dr. Quintard (de Angers) ha publicado un procedll 
miento que simplifica mucho el de-Guuzbourg, sobre el qot j 
está calcado. Sabido es que éste ha fundado su métodoenlaj 
facilidad con que es excretado por la saliva el ioduro poU»| 
co cuando ha {it-netrado en la economía. En consecuencii,j 
toma una pastilla de ioduro, coloca esta pastilla en una en-l 
voltura de cautehue cerrada con hilos de fibrina coiiserwl 
dos en alcohol, y después, englobando este paquetito eup-J 
latina, lo hace tragar al enfermo. No falta más que anoUtf 
el momento en que el almidón revele la presencia del iodftj 
juzgando asi, por el tiempo que ha transcurrido, el podo! 
digestivo del estómago, pues el jugo gástrico ha debida dei-1 
truir los hilos de fibrina para poner al descubierto la paatiUij 
de ioduro potásico, y esto tanto más pronto cuanto más ácíj 

do clorhídrico contenga.
Este procedimiento tiene varios inconvenientes: análiáj 

de la orina, volumen del paquete que se ha de tragar, eitl 
Con el del Sr. Quintard todo se reduce, por parte del mé" 
co, á dar instrucciones claras y precisas, y por parte deleíl 
fermo, á tragar una perla y á anotar el momento de la apr 
ción, en sus orinas, de un hermoso color verde. Para obtena 
este ventajoso resultado no ha habido más que reemplsíUil 
en el procedimiento primitivo, el ioduro potásico por el aíil 
de icetileno y el saco de cautehue con los hilos de fibrina p»l 
una envoltura de gluten, verdadera fibrina vegetal que, A  
seyendo la propiedad de capsularse, permite así oponerill 
ataque de los jugos digestivos una barrera siempre igual esl 
cada experimento. Por esto, desde el triple punto de vistadj 
la preparación, de la absorción y de la fidelidad, el nuerf" 
procedimiento parece incontestablemente superior al airl 

tiguo.
Sabido es que en la actualidad las enfermedades de! es“ 

mago, destle el punto de vista químico, se dividen en toj 
grandes clases: aquellas en que hay liipoeecreción de áü'’ 
clorhídrico, y las en que hay liipersecreción. Con las perl:'I 
peptoscópíÁs nada más fácil, según la rapidez con q »e^  
opere la digestión do una de ellas, que determinar á 5»“  
grupo pertenece y qué tratamienlo le conviene. Do igo 
modo, para apreciar ios efectos de la medicación eii el cuw* 
de una dispepsia, se deberá recurrir á ellas varias veces- 

He aquí cómo se procede para determinar por medio:
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estas perlas peptoecópicae el estado de ¡a función estomacal 
len tm sujeto: So le da una de estas cápsulas para tomar al 
I día siguiente por la mañana después de un huevo, un peda- 
I so de pan y una tacita de leche para excitar la secreción 
Igástrica. Á  las dos horas de esta comida, deberá examinar 
leus orinas cada cuarto do hora y anotar el momento en que 
Isalgan verdea. Variable según el estado de la función, la 
Iaparición del color ocurre ordinariamente, en un sujeto sano, 
|al cabo de dos horas y inedia, y puede no presentarse en un 
jdiepépsico, ó hasta en un sencillo embarazo gástrico, sino ai 
{cabo de cinco, seis, siete y ocho horas.

Debe añadirse que el azul de metileno en estas perlas está 
já una dosis en <jue no puede tener inconvenientes.

IV

DI Dr. Tranjcn, á cansa de las analogías que existen entre 
jet bacilo de la fiibercniosis y el de la sífilis, ha creído que la 
Imedicación mercurial debía ser eficaz contra la tubercnlosis.

Dicho señor inyecta á sus enfermos una jeringa llena de 
|la mezcla eiguienle:

Tiinolacetato de’hidrargirio. . . 0,76gramos.
Vaselina líqnii’a ...................... 10,00 —

La inyección se practica cada ocho ó diez días en el tejido 
Imascular, y no es doiorosa.

Al cabo de dos ó tres inyecciones administra el Dr. Tran- 
Ijen tres cucharadas diarias de una solución de ioduro potá- 
|bíco ai 1 por 100.

Este tratamiento alivia, al parecer, considerablemente á los 
¡tuberculosos en el primer periodo; en los que han llegado al 
¡segundo la mejoría tío es tan marcada, y es nula en los del 
¡último periodo.

V

Después de haber lanzado por esos mundos de Dios el 
¡aomnal — que es sencillamente, según Liebreicli, una mezcla 
¡de alcohol, de doral y de metano —, el Sr. Radlaiier, do Bor- 
¡lin, ha preconizado otro producto con el nombre fantástico 
¡de aniineivina y con el científico de salicitbromanilido.

Es un polvo blanco, cristalino, inodoro, de sabor acidula­
do  no desagradable, soluble en el alcohol, el éter y el agua 
¡(aliente, poco soluble en el agua fría. Ha sido estudiado por 
Jel Dr. Bradfute, catedrático de Terapéutica en Füadelfla, 
¡desde el punto de vista fisiológico y terapéutico, quien ha 
¡apreciado que este cuerpo goza A la vez de las propiedades 
del ácido salicílico, del aretanilido y de los bromuros; es 

¡decir, que obraría como antitérmico, como analgésico y como 
¡lervino.

Según loa experimentos hechos en los animales por el se- 
flor Bradfute, este medicamento disminuiría la presión intra. 
vascular, y  de aquí que se halle indicado en los trastornos 
[fnncionales del aparato circulatorio, caracterizados por au- 
nonto de la prosi(Vu arterial.
Según el profesor citado, la antinervina no provoca sínto- 

Ds alguno alarmante en el tratamiento de la fiebre tifoidea; 
pon este medicamento ha curado una'ncuralgia en cuatro 
días; en la angina de pecho y el reumatismo articular agudo 
pe le debe emplear con prudencia A causa de su acción sobre 
|la presión intravascular.

Se administra el salicilbromanilido á la dosis de 48 á 60 
pentigramos en nna sola vez, ó bien se hace tomar cada dos 
1 tres horas de 18 á 30 centigruiiios: se los puede hacer in­

gerir fácilmente en Forma de obleas.
Según el Sr. Rilsert, el salicilbromanilido sería siraplemen- 

ps una mezcla d e : *

Bromuro do am onio........................  26 partes.
Acido salicílico................................... 25 —
Acetanüido.......................................  60 —

V I

De un extenso estudio de los Sres. Giiinard y Bourel acer­
ca de la absorción de las sustancias medicainentosas incor - 
peradas á los cuerpos grasosos, sacan estos señores las con­
clusiones sitruientes:

1. a Es muy cierto que para las sustancias incorporadas 
en los cuerp(is grasosos, el epidermis infneto es siempre una 
barrera infranqueable.

2. »  En la mayoría dé las circunstancias en que ha pare­
cido demostrada la penetración, ora por loa efectos terapéu - 
ticos, ora por !a eliminación del producto y su presencia en 
las orinas, se trataba de un medicamento volátil y de una 
absorción por las vías respiratorias.

3. a Sin embargo, quizás podría hacerse una excepción en 
favor de las snstanciae susceptibles de desprender vapores 
cuando se aplican sobre una piel fina y cubierta de pelo. En 
este último caso lo que se verifica es una penetraci(Sn de los 
vapores por ios foHculos pilosos y glándulas sebáceas, y no 
una absorción á través de la piel.

Aun en esta circunstancia, 1 a penetración se verifica siem­
pre lentamente y en proporciones infinitesimales. Sin em­
bargo, se la puede acelerar mediante fricciones enérgicas que 
darán por resultado el determinar tracciones sobre los fo ­
lículos pilosos, desembarazando las aberturas de los produc­
tos de secreción que las obstruyen.

4. a La lanolina, lo mismo que la manteca y la vaselina, 
no es capaz de favorecer la absorción cutánea y la penetra­
ción de los medicamentos en el sistema vascular. Los profe­
sores arriba citados no han podido averiguar si goza verda­
deramente del poder penetrante intraepidérmico que se le 
atribuye. En todos los casos debe admitirse siempre que 
esta penetración es bastante limitada y se reduce á una im­
pregnación superficial.

5. ® En las superficiea absorbentes, los tres escipienfes no 
ceden igualmente pronto sna productos La vaselina ea la 
que los abandona más rápidamente, y parece más favorable 
cuando se busca la penetración rápida de un medicamento 
que debe aplicarse en forma de pomada.

En presencia de los líquidos orgánicos, la lanolina cede 
más pronto los medicamentos que la manteca; lo contrario 
ocurre cuando la superficie está impregnada de agua.

De estos hechos resulta que si debe emplearse una poma­
da con objeto de hacer absorber el principio activo, el eaci- 
píente que deberá preferirse es la vaselina. Inútil es añadir 
que hablamos de las aplicaciones hechas en una superficie 
absorbente, sea cual fuere.

Por el contrario, para las aplicaciones que deban tener una 
acción íocoZ sobre las superficies absorbentes, será preferi­
ble la manteca, pues esta sustancia retendrá más tiempo el 
medicamento en el punto en que deba obrar.

Sin embargo, cuando se trate de una acción local en su­
perficie, rápida y enérgica, una acción parasiticida por ejem­
plo, deberá preferirse otra vez la vaselina, lo cual se concibe 
perfectamente.

Db. B amók Serbít.

PRESCRIPCIONES Y  FORM ULAS

El bromuro de etileno en la epilepsia.
(DONATE)

I. Bromur(0 de e tileno ..................  5 gratuos.
Emulsión oleosa......................... 100 —

Para tomar dos ó tres veces al día de 30 á 40 gotas en un 
poco de agua.
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n .

II. Bromuro de elileno....................  iii gotas.
Aceite d^ almondraa............ ... . vii —

Para mía cápsula gelatinosa, de iae que se liarán 50 igua­
les. Para tomar de 1 á 6 dos ó tres veces al dia.

Tratamiento del cáncer del estómago.
(nCJABlilN-BEADMETZ)

Para hacer cesar los dolores acasionados por ei cáncer es­
tomacal, inyéctese debajo de la piel»! gramo de la siguiente 

Bolucióo:
Clorhidrato de m orfina............  0,10 gramos.
Sulfato neutro de atropina. . . . 0,010 —
Agua esterilizada........................ 20,00

Régimen vegetaliaiio, á fin de reducir al mfnimuiu el tra­
bajo digestivo. X^rescribir además antes de cada comida, para 
obtener la antisepsia estomacal, uno de loe sellos siguientes;

Salicilato de b ism uto..................  _
Magnesia in g lesa ...................... 5 áá 10 gramos.
Bicarbouato «le sosa................... )

Mézclese y divídase en 30 sellos.
Si el cáncer radica en el cardias, alimentos líquidos ó serai- 

liquidoB, entro los cuales figuren ios polvos de carne. Si ra­
dica en el piloro y va acompañado de dilatación, lavado del 
estómago con agua naflolada al 1 por 1 .000, á fin de eliminar 
los productos icorosos segregados por el cáncer.

Pomada contra el acné.
( uksa )

Lanolina.................................... ...
Ungüento simple...................... '  m  10 gramos.
Cloruro cálcico liquido.............\
Agua oxigenada........................
Azufre precipitado.................... X —

Mézclese. — Para unturas contra el acné.— El agua oxige­
nada tiene por objeto decolorar los puntos negros que se ob­
servan en el rostro de los acneicoa.

Poción contra la  amigdalitis aguda.
( lesküx buowke)

Tintura de guayaco amoniacal. • í ¿g 4 gramos.
— de quina compuesta. . . '

M ie l ...........................................  “
Clorato potásico......................... 3
Agua destilada......................... .• ~

Para tomar una cucliaraiiita de hora en hora.

Colutorio contra las pústulas variolosas 
de la  faringe y de la  laringe.

(LaIIALI.EHÉ)

Antipirina..................................  3,00 gramos.
Clorhidrato de cocaína............. 0,30 —
Glicerina fenicada al 2 por 100. 30,CO —

Mézclese. —  Háganse caila dos horas embadiirnamientos 
con un pincel empapado en este colutorio.

mero de la Armada Sr. Francia y Fonce de León, y dispo. 
nieiido que esta medirla sea extensiva ó todos los casos de 
la misma naturaleza y cuando loa módicos de Sanidad Mili, 
tar asistan á fuerzas ó establecimientos dependientes del 
Ministerio de Marina.

Real orden de igual fecha que la anterior, destinando i  
Filipinas nueve cabos sanitarios.

Real orden, también de la misma fecha, accediendo á lo 
solicitado por el médico primero Sr. Con y Tres, que pidió 
se le considere destinado A Filipinas en su empleo, por ha­
ber ascendido antes de efectuar su embarco.

Real orden del 16 de Octubre, concediendo continuar de 
supernumerario aiu sueldo, con residencia en Jerez de la 
Frontera, al médico primero Sr. Carrasco y Sánchez.

Rea! orden del 16 de Octubre, concediendo retiro para 
Madrid al ayudante primero do la Brigada Sanitaria, señor 
Gómez y Gómez.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S B C R K T A B I a O B S K B A l .

Anuncio de pensión.

Doña Magdalena Ibáñez Navarro, viuda del socio D. Se 
gmido Díaz de Tuesta, profesor de Farmacia, solicita pen­

sión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad yá 

los efectos del Reglamento.
Madrid 4 de Octubre de 1801. — El secretario general, 

Aíai'ín y Sancho.

Anuncio de IngreBO.

D. Policarpo Lizcano, profesor de Medicina, residente en 
Madrid, solicita ingresar en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimienlo de la Sociedad y 1 
loa efectos del Regiainento

Madrid 16 de Octubre de 1891. — El secretario general, 

M arín y Sancho. ®

V A R I E D A D E S

COOPERACIÓN AL ESTUDIO DE LA DIFTERI*

SECCION O F I C I A ^ _____

C U E R P O  D E  S A N I D A D  M I L I T A R  

UK3T1NOS, ASCKNSnS, ETC.
Real orden del 12 de Octubre, desestimando la instancia 

del módico primero Sr. González de Arellano, en 6Úpli«;a de 
que se le eximiera dei descuento del 10 por 100.

Real orden del 14 de Octubre, concediendo abono de gra­
tificación por asistencia á fuerzas del Ejército al médico pri-

Es un niño de unos cinco años; ábrete la escena á la caída 
de la tarde por vómitos de alimentos á medio digerir y algo 
agrios, después bilis en abundancia, «barrea y la angueli» 
consiguiente, fiebre y lengua saburrosa; parece una fuerte 
indigestión. Vomitivo de ipecacuana, agua de manzanilla.» 
ligeros caldos fríos. La noche la pasa en calma y durmiendo 
con tranquilidad.

Á  la mañana siguiente e! niño está colorado como un to­
mate, casi infebril y jugando encima de la cama, pidiendo 

sopas, carne y vino.
Por la tarde ve el médico, por la relación que la nianii 

hace del enfermo, que hay algunadeseofianza; y aquél, aun 
antes de ver al niño, y sacudiéndose las moscas, frase vulgar- 
le dice estas ó parecidas ]ialsbras; — En dos visitas he visto' 
cosas muy distintas; si no quiero que siga, me despulo, y»| ¡ 
lo contrario, llame á quien tenga por conveniente, y en i 
casa espero la respuesta.

Se le avisa al principio de la noche, tarda un poco en in 
mas al entrar iba por delante nn caballero que á seguidi
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deseiibrió que era un compañero, y esto le hizo comprender 
que se liahia liainado A otro profesor.

—¿Qué pasa? ¿qué sucede? | Ay, yo no lo sél ] Mi niño 
está muy malo, mi niño se me muero I —  Señora, no ae apure 
Unto, I Veremos 1 | veremos I

El médico de cabecera permanecía mudo en la sombra,
I pues no liabía sido visto por la mamá; mas al avanzar el 
I compañero le dió de lleno la luz, y entonces la señora dijo; 
-  Aquí tiene usted al señor que lo ha visto primero. 

Después de los saludos de ordenanza le expuso el caso en 
I los términos siguientes; — Ayer tarde fui llamado con urgen­
cia, y por el pronto, y en vista délos síntomas, me pareció que 
se trataba de una simple indigestión; mas al dia siguiente, 
Bun notándolo casi infebril, jugando y pidiendo de comer, ca 

Ilifiqué la enfermedad de escarlatina, sin que en la garganta 
se notara otra cosa que algún abiiliamiento y una rubicundez 

jffluy pronunciada; ahora no sé cómo la tendrá, porque no lie 
I tenido tiempo de examinarla, por ciertas y determinadas pre- 
|cipitaciones que no son del momento el referir.

El segundo profesor ve, palpa, observa y, al irálagargan- 
ha, dice: — Esto está claro, ya no hay dnda; la difteria, la dif- 
Iteria y nada más que la difteria. Pomada mercurial al cuello, 
lirrigaciones con disoluciónboratada a l3 por 100¡es lo  mejor, 
lio que yo uso, lo que en el hospital da mejores resultados; 
lleche y caldo, y ya se sabe que esto es grave, porque en loe 
|nifl08...etc. etc. Tenga usted resignación y pasenustedesbue- 
|nss noches.

Aún no liabía llegado á la calle este señor, cuando entraba 
jotro médico en la Iiabítación. La madre empezó con cxcla- 
DBcinnes de índole distinta, demostrándole que tenía en él 
praconfianza ilimitada. El doctor se dejó incensar grande- 
nente, y mirando al de cabecera con lástima y con p.-iin, em- 
jpesó á diagnosticar, pronosticar y plantear tratamientos. El 
He cabecera le atajó un poco los pasos y le aseguró que si 
pabia difteria, también había escarlatina: y que, por lo tanto, 
îcn mererÍH la pena de que el caso se mirara de otra manera 
oiiy distinta, sin echarse á barato, ni á ciertas miras que no 
[lebieran mentarse ni insinuarse por ningún motivo ni con- 
epto. La madre se agarró a! brazo del doctor, le puso la piu­
sa eii la mano, y recetó el clorato de potasa, ei sulfato do 
ptiinina y el agua de cal con leche al interior.

El de cabecera, que es muy escaso en conocimientos mé- 
picos, se revistió de prudencia y se contentó con decir; — Si 
i difteria no toma otro carácter, al presente es una difteria 

Itnnameiite ligera, ó no es difteria; y en cuanto á la eacarlati- 
( b. ello dirá.

-  Doctor, que venga usted á ver á mi niño, y ya sabe us- 
1 que le apreciamos.
La esciirlatina se presentó franca, bien brotada, y la difte- 

IB desapareció como por ensalmo, viniendo en cambio dos 
pfartoa, sobre todo en el lado izquierdo, de padre y muy se- 
|or mío, que ee resolvieron bien después de todo, aunque 
Vdaroa algún tiempo.

El primer compañero volvió otra vez; mas parece que no 
* permitieron que pasara y lo despidieron, no se por qué ni 
émo.

I El doctor iba una vez al día; vió la escarlatina, sus terrores 
pr la difteria cayeron por los sueloa, y sin saber por qué, 
taris de otras cosas, aconsejó el uso de los polvos de Dower 
traque brotara más escarlatina, é bizo ciertas indicaciones 
peyó no quiero trasladar al papel.
I El de cabecera, firme en su diagnóstico y  en su pronóstico, 
Pemás de llamar la atención sobre el uso inmoderado de la 
rPp, el agua y el vino, dijo que con su consentimiento no 
I le daban los polvos, [loi qne no los necesitaba 
|LI uifio, que iba bien, se puso nnevnraente muy malo; y

cuando el de cabecera examinaba y comprimía el epigastrio, 
que lo tenía muy abultado, para tomar datos y aveiigiiar la 
causa de aquella agravación, arrujó una gran cantidad de¡ 
leclie cuajada que traía escrito: «Esta es la causa del empeo 
rainiento.»

El niño tiivn una convalecencia muy rápida y el doctor,no 
80 -lió más á visitas, hasta iin día en que, i-n el parto de la 
mamá de este niño, fué á hacerle una visita de cumplido. Por 
casualidad estaba allí el médico de cabecera, á quien ya se 
trataba de otra manera, y como éste por deferencia le conta­
ra los episodios dei parto, al llegar al de haber tenido que 
emplear centeno cornicniado, abrió los ojos y le preguntó 
como espantado; — ¿ Y  á qué dosis? — Ahora le tocó al de 
cabecera mirarlo con lástima, y, haciendo una pausa, le dijo; 
— Á  tal cantidad y en tal dosis; — de las cuales bastó la 
primera para que, expulsadas las secundinas, se contuviera 
la hemorragia.

Los comentarios se loe dejo de buena gana al lector, y dis­
pénseme este desaliñado trabajo.

T omás V albba t  Jimésez.

C O N S U L T O R I O

RESPUESTA

343. La respuesta dada por Ei. Sioi.o Médico a la pregun­
ta del Sr. S. G., que con el número 343 se inserta en el nú­
mero correspondiente al dia I I  del mes actual, entieuclo 
pueile ampliarse con los datos sigaientes;

Se exige la oposición en general á los médicos de hospita­
les en el avt. 114 de la lev de Beneficencia de 6 de Febrero 
de 1822.

Se exige á los de número de la Beneficencia general y pro­
vincial en el art. 2.o del real decreto de 30 de Junio de 1868, 
y en el art. 2.» también del de 22 de Julio de 1864.

Se les exige á las médicos de la Beneficencia general en el 
artículo S.v de la real orden y reglamento de 20 de Octubre 
de 1876 y en el art 2.° del real decreto de 25 de Mayo 
de 1880; y ee determina en el núm. 5.o del art. 3.® del real 
decreto de 27 de Enero de 1886 que el visitador facultativo 
ha de ser el presidente del Tribunal de oposiciones á plazas 
de médicos de la Beneficencia general.

Y  como eslo sea la práctica, y como se diga á los gober • 
nadores civiles, en el núm. 4.® de la circular de 26 de Marzo 
de 1887, que si a! visitar los asilos benéficos advierten que 
el personal facultativo no ha sido nombrado con arreglo á 
disposiciones vigentes, exijan su inmediato cumplimiento, y

• ' ̂   ̂ •

' U

í>'/\

PREGUNTA
349. Se trata de un individuo de unos sesenta años de 

edad, temperamento sangiiineo-nervioso, buena constitu­
ción; no hay antecedentes, ni liereditarios ni adquiridos; 
hombre de ilustración )’  apegado al estudio, hace y  ha hecho 
una villa morigerada; de posición desahogada, es parco en la 
comida: hace unas cuantos años viene padeciendo una afec­
ción reumática que, localizada las más de las veces en la 
región lumbar, no le ha imposibilitado más que pequeñas 
temporadas el dedicarse á sus habituales ocupaciones, hasta 
que hará próximamente un mes se bajó la afección reumáti­
ca á la región sacra, é invadido el nervio ciálioo derecho, 
constituyó una neurosis de dicho nervio, neurosis que ha sido 
tratada por las cápsulas de trementina, salicilato de sosa, 
tintura de iodo, revulsivos, pulverizaciones etéreas, antipirí- 
na, induro de potasio, y últimamente por las inyecciones hi- 
podérmicas de morfina, siendo este último medicamento el 
que basta la fecha combate el dolor, pero sin adelantar gran* 
cosa en su curación; su estado general satisfactorio, si se 
exceptúa un catarro crónico del estómago que hace añes 
viene padeciendo, que también se ha combatido con alteran­
tes, enemas y algún purgante; así es que, en vista de lo an­
teriormente expuesto, suplico á esa Redacción y  ó los ilus­
trados compañeros que á bien tengan, si encuentran otro 
tiatamiento más apropiado para la ciática, y sí hubiese que 
llenar indicaciones termales, cnáles son éstas, y si, dado lo 
avanzado do ia estación, se pudiera aconsejar algunos ba 
ños. — Jí. J . S.
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como también por e! art. 76 de la ley Provincial se acuerde 
qae loa eatabiecimientos de Beneficencia han de acomodar­
se é  lo que determine la ley de Beneficencia, parece que todo 
de coDBuno tiende á probar que los médicos de este impor­
tante ramo administrativo han de ganarse sus puestos en 
públicas oposiciones. —  A. F.

G ACETA DE DA S A U ’D PUBLICA

B a la d o  a a m ta r io  d e  M n driC -

midicQB íííitfnres, que se debía agregar á éste el calificativo 
de ruralen^ v que fueran éstos únicamente los que intervmie. 
rail en las tareas de dicbo Congieso. con completa excliiaién 
lie los médicos municipales de las uapitalea. Cuestión es éau 
que podré ventilarse en las primeras sesiones del Congreao.

Dicenos también tan estimable comprofesor que é los mé­
dicos rurales que por bus ocupaciones no pudieran aaiatir 
al nombramiento de compromisarios, debía autonzérselea 
para delegar en otro sus fiiciiltades; y esto nos parece muy 
lógico y aceptable,

•  O b s k h t a c io -'ks M BTtfKO IóuiCAa DK i.A sKMAXA. — Altura 
barométrica máxima, 708,37; mínima, 667,42; temperatura 
máxima. SOo.O; mínima, 5°,2; vientos dominantes, SO., 

SSÜ. y S.
El estado de la salud pública ha sido muy análogo al de la 

semana antecedente: continúan siendo muy numerosos los 
estados febriles catarrales generalizados y localizados indis­
tinta ó siniuháneanienie en los órganos respiratorios y en 
los digestivos; no han aumentado las inflamaciones agudas 
de los bronquios, pulmones y pleuras, y siguen observándo­
se con frecuencia los reumatismos articulares y musculares, 
las congeétiones pasivas de loe centros nerviosos, y en loa 
niños la coqueluche y la escarlatina. Disminuye visiblemente 

la difteria.

C on greso  de m édicos t itu la re? . — De E l Ecs/niM-n- 
dor Furmacéutico recortamos lo siguiente;

C R O N I C A

N u eva  Junta. — La Junta Directiva de la Sociedad Es­
pañola de Higiene lia quedado constituida en la siguiente 
forma:

presidente, D. Modesto Martínez Pacheco; vicepresiden­
tes : D. Angel Fernández-Oaro, D. José Font y Marti. D. José 
A  Rebolledo y D. Eduardo de Adaro; consiliarios: D. Angel 
Pulido, D. Justo Martínez, D. Gaspar Garda Baldricli, don 
Luis de Hysern, D. Jesús Delgado, D. Amós Calderón, don 
Sergio Suárez v D. Ricardo M- Esteban; contador, D. Vicen­
te Vignau; tesorero, D. Juan Ruiz del Cerro; secretario l.o,
D. José Parada y Santin; secretario 2.®, D- Arseiiio .Marin Pe- 
n ijo ; vicesecretarios; D. Federico Lletget y D. JesúsSarabiá; 
bibliotecario, D. Anacleto de Pablo; conservador. D. Ber 
nardo Obregón; .

Sección de EpiAemiologia. — Presidente, D. Nicasio Ma-

Sección de Demografía. — Presidente, D. Mariano Ba-
glietto. , T, , -

Sección de Higiene. — Presidente, D. José Ustáriz,
Sección de Legislación sonifnrin. -  Presidente, D- Maria­

no Belmás. ,, , ,  , , n  ,
Sección de. Climaiologia. — Presidente, D. Manuel 1. Oslo.

C ircu la r in te ie san te . — Leemos en un periódico de 
Berga (Barcelona):

«Nuestro subdelegado de Medicina participó en 11 ilel co­
rriente al Kxemo. Sr, Gobernador civil que en los pueblos 
de este partido no se ha dado todavía cumplimiento á lo 
prevenido en el real decreto de 14 de Junio último, que re-
glaiiieiila i-l servicio benéfico - sanitario de las poblaciones,
inilicaniio que cata falta pudiera algún día ser de grave trans­
cendencia para lu salud pública, y en circular inserta en ei 
Boletín Ojicial del miércoles pasado, la celosa y digna pri­
mera autoridad gubernativa de nuestra provincia o^ena á 
los señores alcahles de los puntos donde no existan faculta­
tivos municipales, que procedan á su inmediato nombramien­
to asi como también que recomienden á los mismos con el 
mayor interés den parte á los respectivos subdelegados de 
Sanidad de las afecciones iiifeclivas ó contagiosas que obser­
ven en sus localidades.

.Hora seria ya de que, sin contemplaciones de ningún gé­
nero se obligase á poner en formal vigor lo poco ó mucho 
legislado sobre Sanidail, y pudiésemos ver pronto organiza­
do el ejército que debe velar por luieatra salu<l y vida en to­
dos loa centros poblados de la l’enlnsula, y é  no tardar reor­
ganizado con sujeción á lo que aconsejen las deficiencias que 
la experiencia y los adelantos científicos vengan enseñando.-

«El clamoreo levantado contra e) reglamento para el ser­
vicio benéfico- sanitario de los pueblos de 14 de Junio próri 
mo anterior, ha decidido á nuestro apreciable colega El femiu 
MÉiiico á convocar un Congreso Médico-Farmacéutico, de 
profesores titulares, con ei noble y exclusivo objeto ile que 
discuta V redacte un inu-vo proyecto de reglameiilo la nu­
merosa 'fa lan g e  de comprofesores litulnres

..Mucho placer leiidriamos en que se consigiiieia un regla­
mento quo pusiera á los compañeros de partido en condicio­
nes de luchar contra el caciquismo y la falta de cobro á que 
tan acostumbrailos los tienen los monterillas.

.A l aplaudir la idea de El Sioi.o, liacemo< fervientes votM 
para que de ios congresistas salgan ideas luminosas y fán
les de realizar en la práctica. ,

iE l  Reslanrador pone sus columnas A disposición del Lon- 
greso y tendrá sumo gusto en publicar todo cuanto tqnga 
loción con el mismo, deseando muy de veras que sus resol 
lados sean provechosos á la clase médico-farmacéutica.>

Por su parte, la Revista Médico ■ Farmacénltca de Aragén

«A  la iniciativa de n u e s tro  apreciable colega E l Sioi.u Mé­
d ic o  se debe dicha reunión, que va á tener lugar en 1. de Da
cieinbre próximo. , , i

>No hay para qué decir que miestm ayuda entusiasta tiene, 
dicha obra, v aun cuando la cooiierar.ión que poiimiios p r» 
tarla poco vale, conste quo estamos dispuestos *  
con fo para que la desatendida clase de médicos de 
adquiera el bienestar á que tiene derecho por su especit- 
lisiino y fatigoso modo de practicar la ciencia médica. - 1

D e v ia jo  — Nu. airu distinguido colaborador el Dr. Oslo 
1,0 da uii momento de reposo ¿/ u » ^
moH. Después del Congreso Medico Valenciano 
turnó y en el que tomó bueua parte, como saben nuestr» 
lectores, acudió á su clínica, en laque le U
sos enfermos, y ahora i.á ido á Paria á conocer de vw  lo *1 
timo que en hmtrumental y material clínico se 
nocer De esperar es que á su regreso continuará en nuM 
tras columnas sus interesaiUes estudios de Clínicapalpilon .

Una reclam ación . -  Hemos tenido el gusto de que no» i 
viidte nuestro iluatra.lo suscrilor el Sr. D. V
Z u i a  quien nos ha entregado un articulo.
deraciones especiales uo_pablican.os. B i q u ^cieracionvf» esycDmic» lu/  ̂—
justicia y razón decir que en él hace constar
fesor que un articulo publicado por él en
de nuestro semanario, sobre el reglamento de p itidos mM
dicos, fué reproducido y comentado duramente p .1
rrespondencia Médica, la cual ponía sus columnas á dispon I
ción del Sr. Armentia para la réplica. „„r.fiondo al

ConU'Bló al punto dicho señor con «zones y confiando «  
lii promesa de dicho periódico, y viendo <1“ ® f®‘ ® 
ple^y BU artículo no se da á luz. desea sencillamente cob«|
este hecho.

Queda complacido nuestro susentor.

r  f  T t? C 17 Salioilatos de
r  I J  I j O - L  y cerio.

O pin iones. — Un médico de partido que se firma UfM 
vicÉtnia que respira nos dice, á propósito del Congreso de

M A D R ID ; l «9 1 .-K N R K J D K  TE O D O R O , IM PRESO R 
A m p aro . 102, y  R o p d » do V a lo n c m . r 

TBfcBrOKO 652

Cura

; ppe

-rvOOTORADO DE M EDICINA Y F A R M A C IA ^ -J n l  
de Qainiica biolégicu.'Analms ®

í «  i.a rm «m .-S oc ied a d  Taquigráfica, Bizarro, 14, terce

derecha. Iiimi
. los .
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R Q B i a i i m ü  l l a P l l G
Las VERDADERAS AQUAS ds

Cora todas las Enfcrmodades que resultan de v ic ios de la sangre, como E a c r ó / u l a a ,  
¿c i^ e iiia , S o r i a a i s ,  H e r p e s ,  l A q t i e n ,  H n z t é t i g o ,  G o t n ,  l i e i t u i a t i s m o .

B O m  B @ ¥ V E A U - i . ^ F F E C T E U R
I>33 -S rO D X J R O  X»ES 3 P O T A .S IO

ru'% IOB> accidentes SilllltlCOS aulii^uos ó rebeides : U l c e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
asi WiiiiO pl i  i i i f ' i t i s t n o .  la l  H f r o f n l o H < i  v  la T i i b e r e t i l o a a .  

|lFarls,(;asa;f.FSKRí3,F~ 1 0 2 , rueiiivtieileu,&-iisbuYVEaU-LafFECI£llB,;tB todas la! Fumaciat.

M Y

A  N  y ' S  E P S  1 A  P  E  L  A  S  V  1 A S  R  E S P  I R  A  T  O  R I A  S

1*1 > J iS  ? i ' l  I l l b  i i  m í ¿  9  • ]  >T 11
h f  i f l l v  f i l i l í  B B n & S  ■  r d k a r f ' i f ' S  if i  i f  I

tolsaancia!
perteai EUCAÍlPTQl AUSQLÜTO lÓDOFCBiTtO-GBEQSOTADO

AiNTIOACIUR
pirEicíleid»

P A B I S ,  4 ,  R u é  de C /ta ro n a e . — B e p é s t io  «n  ATaitrirS ,  M GARCIA..

son los manantiales del Estado francés 
\:u'i5isiracijn;«, B o u íe o -  M o n tm a r t r e ,  P i f í l S  

C 2 L .3 S T IN S . Mal de Piedra ;  Eaferme- 
daüea de la Vejiga.

G R A N D E -e R IL L e .  Eolenoedades del 
Digado ;  <iel Aparato tdliar.

H O P IT A L .  Eolnmedades del Dtdmago. 
H A U T E R IV B . Alecciones del Estomago y 

de! Aparato urinorlg.
las ao/.-ia, oa/a fxirttciin/eEAotei/ainieslo 

non viJiUíuipur iia Hepiesíiiiicle deJSafado. 
Se venden en todas la s  farmaciag 

y  droguerías.

ICITALlNAdeHOMOLLE y  Q U E V E N N E IB  C O N iB Í| Í I^ Ii t E
I AífOíaO* Dor u  Acidemii de Mediesnt de Para. — Modalis de Oro dt \a Zoc'iúad dt farmacia de Parle. 

Dosis pordia s Gr&nQlc<> (l & 3). ^  SoIticiOo para oso interao (10 a 30 gotas]
La VERDADERA DlQlTALlNA de HOMOULE ; QUCVENNE iisfa la Piroadstui 
laTSfitorSA 7 el Sello de la "üí/JUN DBS FADñí' ai.S Ts" — db&conpiese dc las nnrACCONts 

• Depósito 0̂  i F*i* GOLXĴ Bi Br’IUie DaapUoe, París, / tedu 6i¡*nt$ PtrmtcJte. i

CáRNE,  HIERRO y QUINA
£1 A l im e n t o  mas fortiOcaote unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

VINO AROUD
T  CON TODOS LOS PniNCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

C A R W R , n i i m n »  y  tiien años de éxito continuado y  las aflrma-
Jones de todas l..s eni‘------ - — ---------------- —.......  ■ •

d'ariii*. el H i<-rr« y  la
Clones de todas l..s eminencias mérlicas preutan cnie esta asociación de la 
4'«riii>. el H ie r re  y  la o in n e  cnnslltuyo el reparaaor mas eiici^ic 
conoce para curar; !a C lo ro s is , la A n e m ia ,  las M e n s t r u a c io n e s  d o lo r o s o s  el

gico que 80

E m p o b r e c im ie n t o  y  la A l t e r a c ió n  d e  la  S a n y re , el A  
e s c ro fu lo s a s  y  e s c o rb ú t ic a s , etc. E i v in o  Fe rru e in o n n

i t i s m o ,  las A fe c d ó n e s
- V -- - . . ^ —  .. -6  Aroii4i es, en < ~

el único que reúne lo :o lo que entona v  fortalece los orsanos, reei 
ooordena y  auinenti considerablemente ías füerzas ó Infunde a S  
empobrecida y  decolortda ; el V íp o r , la C o lo r a c ió n  y  la E n e r g ía  ;
/’dríMflyí>r,€D París, encasa de J. FEKRÉ,Farm“,lo2.r. Richelieu, SucesordeARODD.

SJ5 VBSDE BN TODAS LAS PniNCliPAl.KS BOTICAS

EXIJASE el Dombre f 
la Urtu AROUO

. D ip iO ííi..s  d e  fíoD-ai- y  M ec ia iia s.
CLOROSIS. -  PEUTUba IONES UTERINAS. -  LEUCORREA. -  HETRORRAQIA 

INCONTINENCIA de Or.lNA. — ESPErldATOhREA. — LACTACIÓN INSUFICIENTE. 
PKRCm : S  l'U >SCOS FN TOIMS I.AS l " ' lsn i"  \LES FaBMSCUS. 

J D T T V llL iH O , PliarinacíeD á S t-C x ,O I7 D  ^Francel.
r^" W 'w 'i r ^  ' M. rr>OSSER^/.D. >19, S**16o if^ SOT> Juan. f/ ),\ A .

EN FER M ED A D E S  DEL ESTÓMAGO
ELIXIR BOÜTYPASTILLAS Boury

: Precio; 3 Caja
[Gracias i  su  eficacia, aqiicuos üig,jsiivos litiueu en Francia y  España estima m uy 
, grande cerca del Cuerpo Medical, —  iH ue str& s A - a n c o  á  l o a  S e ñ o r e s  J M é d ic o s .  
> P A R T S  .-BOTlTr, 119, Rué  d 'Aboiik lr. -  f l f A D R J D  : M. G A R C IA , Capellanes, 1

I Precio: BP^^Frasco

Manantial
¿a úm'ca decretada de utilidad pública

Soberana y sin igual para cu ra r;
COTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

ENF^’̂  ̂DEL HIGADO, 
V IAS URINARIAS.

TEMPORADA; 20 de MAYO i  20 de SETIEMBRE

Manantial ¡

Uj
rertooas goe conocía las

' P I L D O R A S ^
DÉl. DOCrOB ' .

D E H A U T
m ntSl m
in o  titubean en purgarse, cuando Jol 
unecesítan. JVo temen el asco ni ell 
meausancio,porgue,control ^uesu-l 
Iceiie con los demas purgantes, eslíl 
■ no obra bien sino cuando se tomsl 
I con bu.inosalimen os ybeifias/or-l 
1 tiíicantes, cual el vino, el calé, el fé.P 
I  Cada cual ese.;ge, para purgarse,ial 
Inora y  la comida quemas le con vie-1 
Inen, según sus ocupaciones.Comol 
leJ cansancio que la p u rg ' ocasional 
Agueda completamente aauladof 
%por eí efecto de la buena a li- f  
“ Ltnenfacion empleada, uno se. 

^decide /áciimente a volverá^ 
^m pesar cuantas vece^ 

sea necesario.

— J ;»|  
ísíurio I 
1, :crc.'i«|

KSOE

E l i x i r

H a i n p t o n í i f

IIIUUS: dt Ore, H AV R E  1887 ; jc PlüU, BARCE LO H A1888: Uiiiloma di llvner, TOULOUSS1S87 | 
Dü un gusio  exquisito, sin el uiouor sabor Ue lilerro; es el m as asiuiiiable Ue toüos 

109 ferriiíliiosos; el quis p-udiice resultados m as prontos y  mas ce.lisiantes.
1 B. OÓSIS ; Una cu-barada al prlre-nw de cada ana de lai dos pr(nc/e*(9' iominas.

P A H l s . l / t .  BAYARD.H.RfledeSeTigni; M A Z íííT O .M .G A R C IA ,C ap e lla ne s,
En Madrid' Cltrcara y  Castillo, Principe, :8,

P IlD O E A S «D 'B L A U D
t  ■ • R0TO.CAR_O.iATO ii HIERRO INALTERABLE

iiis.'i-iaspnci nuevo C o d ea , se  emplean 
('<.11 eliiíin  o,- c i i io  desde liace m asde 
jii.s i.sii i-.aii.ajoiii.irledelosnii.'dlcos 
im.,'1 M.' la A n é m la .  la C lo r ó i is  y
lo 1>>> ](..-' i^u U ee im icn to s  c lo ro tico a . 
C'inio 1 m . 1 ade  aiilciiUeidad,
i ¡ del liuei;'
llallagrai aUooiicada
EN I’AIUS, H, Hr!-: PAVI

Ayuntamiento de Madrid
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Recomendados r \ T ^  \7TT7̂  A O Tj T  l )  lu / por vordoricras umim'iicids do

* uh V l V A o  rLKLZd tod«psr.o,.

AnOPTADOS DE REAL ORDEN POR EL MINISTERIO DE MARINA porane coran m- 

tanto favor por sns buenos resultados, como nueairos
S A L I C I L A T O S  D E  B I S M U T O  Y CER IO

nje s.' venden en IocIhs las farmacias <ie l-spaña, ülUamar y A.nerjca del Sur. C u f ia d o  con -o» faU>/icncio- 
le s  ó  im i t a r lo ,m ,  p o rq u e  o íro s  n o  d a rá n  e l m ism o  re s u lta d o . E x i q i r  la  f irm a  y m a rca  de g a ra n  t i .

l’UfiCIÜS; ICn lodo Ksiiaña la r j.i urande, 3,50 |>l''. Pi*(iiii-ñ.i, 2 |iLi-.
Depósito (teneral; Almerie, FARM AC IA  DB V IVAS  PEREZ „  reí» v P

desde donde se remiten i  todas partes mandando

li es V MoDlevi.'.eo. todas las principeles farmacias.
I .idCS-'

m n A K
- 2 S s> 2 «

CD i
-  o  «  '«■ .2 q

a—  ce Q.n 9 oa X
* — ri 9  ^ n«  9̂

' «  O <S ,

> , a  í
• «ÍS *  •

Sa gü— 'ü  o  " o

I b

q:
o c

C.9 e S'
C «

= s i^ .

l- r-
; -s r  « >  o-

w
0  5 -  o  t '

K Xc e e s
S a O G :

• | § i iC flj p

J «  ce 2 
-í o» ic _  ce o o  — -a

S -  o as «t! 1 
e « O  di

—■—”  «5 B. G-
- ^ c n  =PX'

^ ^ « . 2  .S'O'C 1=C 0-2 "  5 c c I ~-<=r ̂  £ gí 
. ^ f i e c L .  P.£ c-l

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

J  CHOCOLATES Y CAFÉS |

i  ■
D E  L A

I t l I l P i S i i  O O I O M U

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HIGADO DE BACALAdl
raBSASADÁ pos b l

DR. FO N T  Y  M A R TI

T A P IO C A , TES  

37 R B 0 0 M P B N 8 A S  IH D U S T R IA L K 8

D E P Ó S IT O  G E N E R A L

C A L L E  M AYOR, 18 Y  20
MADRID

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ s

■  DI QOIM
PREPARADO POH El. D r . F O N T  Y  M A R T I

SeuuD  la fórm ula  pub licada  en L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o la  

f l 8 8 0 .  V eu donde se  de ioue siran  su s  ven U ja s  sob re  las co- 
U c id a s  basta el d i a . - l ‘recio. 5 pesetas f r - 'B C O .-  U n ico  de­
posito en M a d rid : ca lle  del Caballe ro  de (jnicia, *3  
do, farm acia  del Dr. Font. *3< ‘ " P -  >

Hacer desaparecer los in co n v e n ie n te s  de la adm ini-w  I
cioD del deeila de hígado de bacalao lia sido el objeto de e;i¡l 
i,reparación, habiéndolo con-eguido de lal 
perder ninguna de sus pro[dedades. .̂ e hace to erable h.i. I  
por los eslómagiis mas delicados, leuiiiendo la ventaja dfl 
iHiderlo 1 saciar, no solo á uuo de los mejores compui'.'-or^ 
hierro, .lue es, sin dod.i algiin i, ioduro /-erroso, sino l-N  
Ideo .1 la -luiua. al laclo-fosfaW de cal. creosota, I
de cal y sosa ele. Pierio: col hierro y t/uina, t pesetas: 
laclo-fosfato de cal ó hipofosfitos. 5 [leselas; co» ««0*0''*;. 
setas. Unico deposito eu Mudi'id: calle de Caballero de hf' 1 
23 dupIiMdu. farmacia de » r .  Font y Marti. ‘ ''’P-'

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  c o m p r i m i d a s  DE RU IBARBO

D E  C O I E E L

Inapelencia. d ispepsia  [d igestión dific:!}, exltefii- 
iiiienlo, (lato, anlib ilioBo, purgante su a ve  y  seguro.

BARQUILLO, 1, FARMACIA

ÍB2S

Ayuntamiento de Madrid
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MEDICACIÓN ESTRICNINC-FOSFÓREA

TÓNICO NERVIOSO - CERA
E>le pre()<iraclo, que ha meri’ciilo h< n|irub:ición de la Real Academia 

de M‘‘ (licinri de Rnrceloiiii y favorable dic(anier) de distiaguidos médi­
cos, pslá compuesto de
llifiurubfllo de cal . . . . O.OS gin. | (.aetalodemnnganeso. 0,0i gm.

— desosa.. . 0,03 — | Sulfato de eslricníiia,. 0,002 —
— dequioiiia. 0,01 — i Fósforo p u ro ................ 0,001 —

á la dosis ordinaria de una cuebaradita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

i.a |)ulcrilud y exquisito esmero que ha pre.sidido en su prepara­
ción le bac-en iillainente recomendable en todas aquellas enfermeda­
des que tienen indirada la medi.tación e-ti'icno-fo'l'óroa.

De ahí las ve.nlajas que se experimentan con cj uso del T ó n ico  
n erv io so  en las afecciones mcdulaies, atonía nerviosa, impotencia, 
espermiilui rea, hipocondría, espanmos musculares, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia aCéiiica, etc., etc. Frasco. 4 
pesetas.

Depósito general; Fnruiacia de su .autor I. Cera, 1‘elayo, 6, Bar­
celona.

Madrid : .41 por mayor, M García, Capellanes, 1. — Al delall, doctor 
Illas, calb' lloiluler.a, 2, y principales farmacias.

4
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ORTOPEDICO Y  PROVEEDOR DE HOSPITALES
EN ARTÍt:üLOS DE

Cirugía, Diagnósticos, Optica, Higiene, Apósitos, 
Ortopedia y  Gomas.

Especialidaí en fajas j Beaperos íe alta Gomodiíaí.
m u m  ( i K i V r i í i . - P i í r a o  r i J o . - L X P ( i i m t i O i \

as.

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
' OHATHS,  2, VAL L A D O L I D )

M eda lla  de o ro  en la  E xp os ic ión  «le B arce lona .
En esU casa (que provee al Ejército y á la Armad i, á las Facultades de |j 

.Medicina y á tos hospitales civiles, y cuyos productos lum merecido infor- || 
mes favorables de las Reales Acndemia.s de Madrid y Castilla la Vieja, de p 
la Dirección general de Saniilnd Militar, de Ihs clínicas olicíales de Valla- 
dolíd.del tlospiti I Militar, etc., ele.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidróiilo, boratiido, fcnicado, sa icílico, lodoformico; almohadillas 
de celulosa, estopa puritiradii, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes puriMcado, salicilico, fenicado; catgut de los números 1, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por lüOü, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoíormica, liinoli- 
2ada, etc., en piezas de 4 metro de ancbo pur 5 e largo y en rollos de 10 
centímetros du anclio por 5 metros du largo; el mackiutosch, bi seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
Hire y vapor, cujas para curas, etc,, etc. tjuien desee conocer los precios de 
todos esto.s productos, pida el catálogo que se remite gratis.

LA MAKliARlTA
EN tiOECHES

in iih ilio sa . nn liherpe iica. an lie sc ro fu lo - 
sa, .m tislfiidica y  reconstituyente.

S e iu n  la P E R L A  D E  SAN  CARLO S, doc- 
Lor I). Rafael M artínez Molina, con e.sla 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En  e l ú ltim o año se  han vendido

M ás de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

L a  c lín ica  es ia g ra n  piedra de toque 
en las aguas minerale.s, y  ésta cuenta 
38 ANO S D E  USO G E N E R A L  Y  CON G R A N ­
D E S  R E SU LT A D O S, p a n  las enferm eda­
des que  expresa  la etiquet,i.

Depósito centra], Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se  vende tam bién en todas las 
farm acias v  droguerias.

JARABE DE ESTIGMAS DE MA12
Y BORO-CITRATO DE LIT IN A

UB RAMÜK X. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del r i­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Fraeco, 5 pts.
Barquillo, i, farmacia, Madrni

A G U A S
T

CASA

D E L  C O N T R A B A N D IS T A  
en el Paseo t  Coclies del Retiro,

T E L É F O N O  4.224

Eiicacísiruas contra la anerni:,, rtoro- 
sis, e.siTofulismo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las dilataciones del estóma­
go, enfermedades ile la nariz, garg.anta, 
corazón y pulmones; en la albuminuria, 
diátesis úrica y diabetes.

Recomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta el apetito y f.ivorcce 
las digestiones.

Depósitos: Instituto de Vacunación, 
Va'verde, 30 y 32. teléfono 72; Abad.i, 4 
y 6: Gorguera, 17: Hortaleza, ’J; Ato­
cha, 35; Gerona, 1. botica de Santa Cruz; 
San Marcos. I I ;  Arenal, 2, farmacia; 
Fuencari'al, 110, y principales farinacia.s.

Inha lac iones perm anentes de ázoe, 
nariol, ácido ósin ico, etc., etc., para 
el trata mien lo de la tubercu losis pul- 

I m ooar y  dem ás et.fcrm odades del 
bpecho.

Adm inistrnc iÓ D  del oxigeno. 
Folletos exp licativos gratis. 
A tocha , 125, M adrid .
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j i******^^DE^¿]r!r***^
•lí UM O UZE-J^I^BESFEYFi£j S  “

PI.OVEBDOR PB LOS HOSPITALFS MILITARESPI.OVEBPOR PB LU» -  -----O A D I C  l l¿S
P A R I S  —  7 8 , F a u b o u r g  S a in t -D e n is ,  7 8  —  P A R I S  v

I Todos los producios están preparados bajo la inmediata vigilancia de los I 
' Sres.^FUMOUZE. D xto iu  enMtdicim, Fanmc/tilicos de : cloít. I *<

flos Medalfas en /a Exposición UrUersal de París 1889

V e j i p t o r í o y t a p e U e l l l J e s p e y
*  Loa únicos empleados en los Hospitales militares

Conlr» las ElVfEBmEDJlOES CBÍ/íiWS
roiny ciiícinw'dules dt'l fcrrbro. paráliái. cnieimc- 
datles ni nío^is. asma, faUrros, faftrmcdadPS de 
}as maluras y délos ancianos, enfemcdüJes de la 

I edad miica, ,, .
y*«oÚjj Uem(ái9 ei «u Vejiga*

I torio en el braio, ilelariimensídadcuBpesoíüerLe 
1 mamenldncon <1 wdailero Papel de Albesp^res. 

NtuMinsAS iurTACiosKfi. — Se eviUran no 
aceptaDdo síuo las cajiias de papel 

I Firmo Fa»iouze-AU>fspenrft y «1 vSeíio «  »o 
< l/nio» des Fahricaiits ».LaC a jita  1 traiaoo.

Costra las ENFEBffiEOilDES AGUDAS
(OOO bitmnullis, auxiums lie iiofho. plnirisjas, 
afeccionPí bel coraiOn, tnenjiifilu, neuralgias, 
reonjalisiufis. flelire lifuibea, etc,,

El Veiigatorio be Albespcyres es el remeáio 
mdilierolfo que imedeserreccUdo porlosmedices.

Comoesislenniimer(iia$P'iiliicii>i‘«s,tS|'r«cis<>
tener buen ruhiailo ile pciilr el verdadero Vejiga­
torio de ftlbcsiieyres y asegurarse de que cuifci 
cuadrado de 5 renliniílios lleia la tírmn de 
aiiSejneyreí en el Íiída verde.

E l m etro, 5 francos.l/nioiKlesíalirtcuKUs.i-as.aniaiuoa^'''- i --------- -- „  .i„i
L:i cantaridina es un nntleípilcn de loo nib pi^eroeoa, c r in ic a s

loe niicrobhís y sus secreclono* toxicase.:robi«>s v sus secreciuni.** luauiu.'i. —— ^

A R A B E  D E D E N T IC IO N
D E L  Q*^ D E L A B A R R E

J ^ b o  s in  n a rcó tic o , re c o m e n d a d o  desde S O  a ñ o s  por loe F a c a lta t iv o e .

I ABua.PasUyPolvosdenii-

ÍOTcTiel'líira ía cuía d ^ ^  F.sti.olics dentarlos; Cepillos i.aii
; ios -lU iilc^. j.ilioiic.'. i'IC.

CÁPSULAS RAQUIN
______1___ , ____ __ t= Aí-orfproia de JHediCJiia de F a r is .A p ro b a d a s  p o r  la  A c a d e ro ía  de lUediCJiia de F e r i e

C á p su la s  con  lo s  m e d ic a m e n to s  s ig u ie n te s  :
* I A Tn A .̂.WeilAPi av »ei*nnla

I COPAIBA titalada.
I C O PAIB A y  extracto de cubeba.
' COPAIBA y  extracto de mático. 

CO PAIBA y  esencia de sándalo. 
c .O P A IB A y  clquitrán.

I CO PAIBA y  Bubnitraio de bismuto. 
' COPAIBA y  h ierro  reducido.

I COPAIBA, cubeba y  ratania. 
CO PAIBA. cubeba. ratania y  hierro. 
COPAIBATO de sosa.
CUBEBA pura.
A L Q U IT ilÁ N  puro.
K A V A .
T B E H E N T IN A  de UmOn.

LfscAPSULAS^de^BAQ UÍN  son lis únicas Ciirmlnt con cuhirlo de gluten afrobadai 

' “rínrl¡lú?r^ d‘“rníd^"t'“ dr.i.trsrlOn mb t«rfrrlo y mis rscional be ios snsüories
i .rsfuiiUiip-1111,11 cemo no revienta en e l estómago, proven co cfaie la mucosa «tomatj i 

el tonlacL irriumrile lus laedlcmenlus, de donde rrsulU la ausendn de enicWS y üc náusea, y l-i 
lolirand.! gerferla do las vías .Ugeslivas J ? ™ .

Cu v u U í e c 'X b a 'd^Soítb^a fbl 
coiara’S t fN O Ü / I« M  G STntS. CATASSO VEJIGAL. AfCCCm^

I^UCOflfi'A^ BRONQUITIS, CATARRO PULMONiR 6 VeJIGAi. ASMA, NBORALGIÁ, Mf,

I ^ i c o r
O B IGota D' lÁVILlE

Específico experimentado de la G o t a ,

ACCIÓN PRONTA É INFALIBLE
E n  t o d o s  lo s  p e r io d o s  d e l  A c c e s o  
1 i  3 o u o H ia x i> * s  n x  c a v í  o a u a  ív  h o r a b

JARABE DE AUBERGfER___ ____ ■ - ■  ̂̂  ^ ^con Jáactncartu ia  de O b e m ia  
APROBAQOporlaACADEMIAdeMlOICIHAilePARIS

Una inociíiíádconip/elíi'uns eñcaciaperfeciamBote 
comornWa en los Resfriados, Bronquitis y en al 
Catarro pulmonal eoidimico, han asegurado al 
JARABE de AUSEROICR una fama Inmensa.

¡rormula’-in BOUCHARBAT).
T>A$ia : a S ,  cuCHASanas eos nía.

Para loa Niño, ; 1 á S cu cK a x a n a a  oa c a raa a l> A Bn xc Ar B UA i >A a ' » r . v iw .o  .....— . . -  ..................
DEPOSITO : PARÍS, F .  C O M A R  Y C ‘» ,  28, CALLE SAINT-CLAUDE

A F E C C I O N E S  D E L  C O R A Z O N
5 ? s S r d ^ e r d ^ a  c irc tr la c fon , A íe c o ío n M
a / p y ía a a » y  R e u m a t is m A le »  d é l c o r  ason . H ip e r t r o f íe

r,R Á N IIL Q S A N T Iiy iO N IO S aS .p E L D T P A P IL l'A U D
A U S I S N l C O - A N T l d O N i A í a  (tl.UUI pur urAnelv) 

Informefaversliie d» laAoadamIade «adiolaada Pnrls- Sesietti ásl í , l S j ! 2 de Kít . j Í  Js íU  deUJO.
o S á lS  I 2 A  e  O R A N U l-O S  A l.  O IA  . , ,

lteB6il'sCsBeril:rarm aoiaG »QON,7,BueCoq-Héroi^jAR jM i»‘i¡ff il¿ i£ f^ ;^ ^

eos '
"íoflnni ie Hierro laalieralle

Á oroáadai nc' ,a Icadamle
HEW-VilRK SamedíclnidaParia

asDPladti no’ ,
I al formulario onslel

Us: ‘a 
y au>' adía 

cor el Consejo medíeef 
Oe dan rílersiwrgo

PABIS

•teas
■ participando do IM propiedades deiJ 
ílo d o  y de! Hierro, estas Pildoras con-J 
ívleneu especialinentó eu las oiiíerme-j 
•dalles tan variadas que delenulna ell 
lirermcn usorofuloso (íK--/or«, oftstm-t 
Srtones y humores fHos, ele-), areedüiiesS 
leontra las cuales son impoletiles losj 
Islmples ferruglnosis; en la Clorosis, 
|(coíor« íalidos). Eeucorrea l/lomi
íflteHcas). la Amenorrva(wddj/rmícío)i<
Inula ó difícil), la Tisis. U Sífilis cons-J 
ítltuclonal, cic. En fin. ofrecen a losj 
fcpracticos un osenlc terapéutico de los,
• mas energlvos iiuia eslliiiiilar el urgíi-i 
Inlsmo y nu-aiacar las constancionesj 
Jllnfáilcas, debi c- 0 dcUilitnd.ui. ^
• N. B. — El ioduro de lilerni impuro o j
Saltciadnpsimmo'ilcam- utolnllélelrrí-^ 
liante. Como ;>r:i lado pureza y auten-j 
Itlcldad lio las ViT ladcr.'S Pildoras del 
iBlancard, oxsij i'G mieslru eolio (ie| 
fplaU nucllva, niio>- 
Str.i llriii.i adjiiiil!i y
{sello de la Unión de^ ~ -«otr -
ijfabncaiiCes. ^  0
í  Fírmacíutlootfe Pene, ea/le Bonaperle.fO ■
íoiacoNrícBr.nE las rALSiPiCAcioNEsJ
¡ • • • • « • S 0 8 G 1

CUÜACIOM ASE&Ü.ÍADA
de todas A le e o io iie s  pfi/iüd’i ; i i «

MEDALLA DE PLATA, BARCELOSA 1888

m
CAPSULAS N 

fcREOSOTADAS>^

el DoctorFOUEiinEE.

ú n ic a s  p re m iad a s  i
en la ErBosielg" Párn '*r« /

EXilASR LA BASDA BS /

%

I:

OABAlTIl
Sñuvue^

■^1

DlíPÉPSIftS -  GASTRALBUS*’ uurkl  CIHIJ -

P e p s i n a  B o u í i a u l l

Se I

IttdOS loi

fA r tn n c iu lx c o  sí* h<iU ii ob liR u d o  o-títi n^l 
. ' ..... ,Íal r'f.elMyr n ' rT"'»*|

RORBí

A l  e r e s c r ib i r  «eiiciiíiimoiite.' Pepsine.dl 
.. .... r. ..iJ.. /ImHíI lIFT i

lnd:3] 
|);ÍDCÍaS 

islro, y 
iriDjero

Todos que padcccn del . ¡ M
tomar las C.psulas del Doctor
2 2  P l.  d e  la  r v ia d e le ln e  Panal

'^epÓ B Ítae^toda^Farm aci^^  1

f fl» f»K*VVt*‘ •''«
-1,11. la -i«l Cnilai;. E s ta  Mi.vma >1;

, ,i,.,,fn>iirui'eiii''?Ov<’r('e*iípeínclefl'''" M  
. ,„ir„íivi» g-«! ii* Pepsina Boudao» 

paiitonita 50 veces >u ;icto.
K K1 Vino y il ülLcir ili-IH-peiiiu'1'I 

■I lU'Ui u ivi'tciiinir mcia que lo mllo-l ‘ir ‘ I 
. — il“ lihrir.i.; mlrulrne qiu- M Vino ' _ P 

E í- ir  'l“ Peps na Biiudault, l'cr**: 
Ulaiiii dov veces -u v  i'ti '̂ “

. ,1 . *1 r i ic t r o  vouni. II As.
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fio X X X V I I L — N ú m . 1.975 Administración: Magdalena, 36. 1.0 N o v ie m b r h  d e  1891

EL SIGLO MÉDICO
---------------------- )C (B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A
Se publica | t

ímob lo» domingo». J Q E N I O  M É D I  C O * Q U I R Ú R G IC O )
r  Publica una Biblioteca I 
I sumamente económica.
» ------------------------------ *

I lie Meiíclna, Círugia y Farmacia, consajrado á las inlerBcss morales, clentiflcos y profesionales de las clases médicas

f u n d a d o h b b

SORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

;,.c .1. li.! 9i.^:::ipciiÍD de BL SIGLO 
ind: 3 pesetas trimestre.

ETmciaB: 4 peeetsBtrimestre: 8 se- 
katre. y  16 el año. 
uiDjeray Ultramar: 20 pesetas.

OIBBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O  

REDAOTORBS

Precios de sascrlpcidn de la BIULIUTECA 
EspaSa: 15 pesetas al aüo, qae pae- 

den pairarse en tres veces. 
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas es 

tres veces.

DON RAM(bN 8ERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

i

roOj
irri-5

■HUIS 
888

ho iicb«l 
lURNIfHj 
París. I

J I.S

'FESCRITOS POfi LOS MÉDICOS CELEBRE 
S¿ PAPEL O LO S C IGARROS D E  B II*  B A R  R A L  

'  d isipan casi (N S T A N T A N  E A M  E N T E  los A cce so s.
d e a s m a -t t o d a s  l a s  s u f o c a c io n e s .

' A R A B E  DE D E N T I C I O N

I FAüUTALASAUOAOELOSOlEIfTES PREVIENE Q HACE DESAPARECER 
US SUFRIMIENTOSy todos IOS ACCIDENTES de la PRIMERA OENUCIÓN.,% 

E tíJA SEELSELLO O na A LD ELG O B IER N O  FRANCÉS*;

•JíT^ñíiADELRBñRR^ d e l D ?  d e l a b a r r e
FU M O U ZB 'ALSESPEYRES, 79, Fauboorg Salnt-Oenis. FAB IS , / m  lodsa la» Farmacia».

m
APROBADAS POÑ LA ACADEMIA DE MEDICINA.

_____  CURAN S IN  EXCEPC IÓ N  LO S  R lU O S  AGUOOS O CRÓN ICOS
l io  O CURAS sóbrelo o  ENFERMOS tratadosporle Academia. 
Exíjase laFihma R  A Q  U I N r el Sello oelGdsierno Francés

K B O N T R A L A S  ENFERMEDADES CRONICA^ l'H- 
I I C  NINGUN REMEDID ESTAN  EFICAZ CDKt
uPunVEdlGATORIO  en el lir i i| m  ^  i p a  . i
^nÁANTemDc - • ‘ I íFPlPünll
V T r T ~ UB^Aorr
■  I  FUMOUZE-ALBESPEYRES.

fUM OUZE*Ai»BESPEYRE8| 78| Faubonrg Saist^Denia, P A R IS , / en toa&$ Us Fir/naOiHé

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLASdeDETHANI
Recomendadae contra toa Males de la l  

I Garganta, Extinelonea de le  Toa, I 
llndamaoionea da la  Boca, Biectoal 
IpemicioBOB del Mercurio, Ir ltac ion ] 
I ipie produce el Tabaco, y epeciolmeata I 
| i loa Snra PRBDICIADORBS. ABOGA-1 
IDOS. PROFESORES y  CANTORES| 
[para facilitar la emioton de la  voz,I Sxfgir an el niulü a ñrmi de Adh. OZTBÁfi,] 

farniaceuí/oo an PARIS.

ENFERMEDADES
__  DBL

E S TO M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PA TE R SO N
«o  BISMUTHO j  MAGNESIA 

Reconendiiiloe contra taa Alecciones 
del eatdmaga. Fa lta  de Apetito, Di- 
gestiones laborioaaa. Acedías Tóml- 
toe. Eructos y  Cóllcoe; regularizan 
las Funclonea del Satdmago y  de loa 
Intestinos.
S’ lgir en el roluloañrma da J. FA TA R D  

Adh. SE TH AN . FanDaeeitics ei PilIB >

POBREZA
DE L\

S A N G R E
VINO deBELLINI

cae QUl.VA j  COLU.UUu 
Hete V IN O  toTtiücanta, febrífugo, 

antiiiervloso. cura lae Afecolonea es- 
orotuloaaa, F lsbr' a, Navrcsea, Pan­
dea y regulariza la Ciroulaoiin de 
la Sangro; tnnvlem' es|i,.i'.ialiiieiile áloe 
Hinca, á las Ssñoi as delicadas j  a las 
Personas debilitadas por la edad, las 
tclermedadea 6 loa excesos.
F'lglr an al rotulo a Brma da J. FA YAR D  

Adh. DETHAN, farnucsuIlcD en F1U8

Jarabe Laroze
D E  C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 oaos, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis , gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñ im ientos rebeldes, para facilitar 
la d igestión  y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. ___

j A . r = i a ! V B E :

al Brom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, b istéria , m igraña, ba ile  de S*-V ito , insomnios, con­
vu lsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicione»: J . - P .  L A R O Z E  ! ,  me des LioDS-St-Paul, á Patis. 
Deposito en todas las principa les Boticas y  D roguerías

CARNE, HIERRO v QUINA
El A lim ento oía» forllQcante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON TODOS LOS PBINCIPI09 NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

CAn.VE, n iF in R * y q k iv .a i díqz años de éxito continuado y las aQrma- 
clones de todas l. s eminencias medicas preubaa que esta .nsocladon de la 
l'Arop, el niorro y la Ouina constituyo el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar; la tlorósís, la .in̂ míVi, las ifenslrmcíones Solorosas el 
SmpobTdcimiento y la Alteración ie  la Sangre, el Jiaquitismo, las Arecciones 
escroftílosas y escorbitUcas, etc. El vino Perrugínono de Aroud es, en efecto 
el único que reúne lo io lo que entona y  fortalece los oréanos regulariza' 
coonlcn,-; y aumenta considerablemente las füerzas ó Infunde a la sangré 
ompobrecioa y decolorlda ; el Vigor, la Coloración y la Energía vital.
P o r  mayor, tn París, en casada J. FERRÉ, Farm-, li)2,r.R;chcHeu, SucesorduAROÜD.

SK VENDE EN TODAS LAS PRINCIPAI.BS BOTICAS

EXIJISE i firma AROUD

nuncios
Desde el de 
Julio de 1890,

I' ■»■»». i»B»j N M »■ a ■ ■ avz » » z » n  la SOCIÉTÉ
M U T U E L L E

DE PUBLICITE {61, rué Caumartín, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la euoargada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
ios anunoios extraixieros para nuestro periódico.

£3
c=l r

o
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'I  .V E n  el p resente m es de N ov iem bre  g irarem os  

contra lo s  suscritores que no han abonado  toda­

v ía  e l im porte  de su  suscripción  del año  que  ya  

term ina A q u e llo s  que no q u ie ran  que se  le s  g ire  

deberán  ap resu ra rse  á  hacer los  pagos en los  diez 

prim eros d ía s  de este mes.

VA O A iíTtíh

pobres y 1.500 pesetas de igualas con los vecinos pudin.l 
tes. Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde D. J®nj 
Castro.

— La  de id. id. — por falta de aspirantes en la primítil 
convocatoria — de Balsa de Ves ( Albacete). Hab. 1.2l8.r 
Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 25 fwnü 
lias pobres y las igualas con loa vecinos pudientes. Sulicito-L 
des hasta el 26 del corriente al alcalde D. Pedro Jotél 
Gómez.

— Las cinco plazas de id. id. de Carayaca (Murcia), Hi-l 
Litantes 16.390. Dotación 900 pesetas cada una por 300 (j.l 
millas pobres que corresponde visitar á cada profesor, míjl 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
el 20 del corriente al alcalde D. Antonio Montoya.

La de médico-cirujano deMatallana (León ). Hab. 1.310. 
Dotación 125 pesetas anuales por la asistencia de 20 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudiente-. Solicitu­
des nasta el 8 del corriente al alcalde D. Vicente Miranda. 
(E l plazo para la admisión de solicitudes, según el nuevo 
reglamento, debía terminar el 23 del corriente.)

— La de id. id. — por dimisión —  de Tribaldos (Cuenca). 
Hab. 689. Dotación 125 pesetas anuales por la asistencia 
de 13 familias pobres y  las igualas con 200 vecinos, que 
ascienden á 2.050 pesetas. E.stásitudaá 10 kilómetros de 
Tarnneón, en cuyo punto hay e.«tación riel ferrocarril de 
Aranjuez á Cuene.i. haciéndo.>-e el viaje á Madrid en cuatro 
horas. La población es sana, con las calles arregladas y tiene 
carretera á Tarancón. Solicitudes hasta el 23 del comente 
al alcalde D. Lucio T.irres.

— La de id. id. — por renuncia — de Amoroto (Vizcajir 
partido de Marquina. Hab. 806. Dotación 700 pesets 
anuales por la asistencia de 5 familias pobres y las igualu 
con los vecinos pudientes. Solicitudes linsta el 7 del 
Tríente al alcalde D. José Urrutiveascoa,

-  La de id. id. de Sopelana (V izcaya), partido deBilbii^ 
Hab. 770. Dotiición 750 pesetas por Beneficencia y lá 
igualas con 150 vecinos pudientes. Solicitudes hasta elJ 
del corriente al alcalde D. Ignacio Bilbao. '

—  La de id. id. de Pertusa y su agregado Antillód 
(Huesca), partido de Sariñena. Hab 1364. Dotación .. 
pesetas por Beneficencia y 123 hectolitros 77 litros de trigi 
por igualas. Solicitudes hasta el 18 del corriente al alfal* 
D. Juan Palacio.

—  La de id. id. — por defunción — de San Juan de la 
Nava (A v ila ). Hab. 1.069. Dotación 500 pesetas anuales 
por la asistencia de 25 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes, que a-ciendeu á 2.125 pesetas. Solicitu­
des hasta el 25 del corriente al alcalde U. Pedro Yuste.

— La de id. id. —  por terminación de contrato — de 1 
bajos ( Segovia). Hab. 896. Dotación 750 pesetas anuales 
la asistencia de 45 familias pobres y las igualas con los tk 
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del corriente el «11 
calde D. Celestino Valriberas.

— La de id. id. —  por dimisión — de Moral (Segovia).!* 
dotación consiste en lo que saque de las igualas con Mtef 
cinos do que consta este pueblo- Solicitudeí hasta el 16á!¡ 
corrienie al alcalde D. Juan Fernández.

— La de id. id, —  por traslado — de Morcuera (Soria i. 
Hab. 439. Dotación anual de 25 pesetas por la asistencia de 
familias pobres y  170 fanegas de trigo puro y  60 de cente­
no que producen próximamente las igualas con los vei-inos 
pudientes de este pueblo. Además percibirá el agraciado 60 
fanegas mitad de trigo v mitad de centeno que anualmente 
le entregarán los pueblos de Quintanas Rubias de Abajo y 
de Arriba por la a.si-tencia médica, debiendo advertir que eu 
estos últimos pueblos hay ministrante; siendo de cuenta del 
profesor el pago del barbero para ei pueblo de la matriz. 
Solicitudes hasta el 31 de Octubre al alcalde D. Tiburcio Gar­
cía. ( R l plazo para la admisión de solicitudes, según el nue­
vo reglamento, debía terminar el 23 del corriente.'

—  La de id. id. de Perorrubio (Segovia). Dotación 
pesetas nniiales por la asistencia de 5 familias pobres j  1 
Igualas con 90 vecinos pudientes, que pagan á2  fanesaeL 
trigo cada uno. Solicitudes hasta el 16 del corrieute alL| 
calde D. Fermín Casia.

—La de id. id. de Nepa y  sus agregados Escobosa, Noley, 
Borjabad, Almaril, Valdespina y  Viana (Soria ). Dotación 
25 pesetas anuales por Beneficencia y unas 800 medias de 
trigo de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
ha-ta el 31 de Octubre al alcalde D. Bruno Muñoz. (El 
plazo para la admisión de solicitudes, según el nuevo regla­
mento, debía terminar el 23 del corriente.)

— L a d e í d  id. de Orgiva (Granada ■. Hab. 4 407. Dota­
ción 1.500 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, 
por la asistencia de las familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 del corriente 
al alcalde D. Diego González. { El plazo para la admisión de 
solicitudes, según el nuevo reglamento, debía terminar el 
22 del corriente.)

— La de id. id. —  por renuncia — de Tega  de Villsloj 
bos (Zam ora). Hab. 504. Dotación 250 pesetas anuales 
la asistencia de 12 familias pobres y las igualas con losvd 
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del corriflDte»lil| 
calde D. Inocencio López.

__Las de id. id. y farmacéutico do Torrubia (Soria). Hil
hitantes 413. Dotación 35 y 25 pesetas anuales respeetitf 
mente por Beneficencia y las igualas con los vecinos p  
dientes. Solicitudes hasta el 8 del corriente al nlca.ú 
D. Juan Gil. ( El plazo para la admisión de sohcituís 
según el nuevo reglamento, debía terminar el 28 dele 
rriente.)

__La de id. íd.— por dimisión —  deBinaced (Huesca).
Hab. 1.590. Dotación 150 pesetas anuales por la asistencia 
de las familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 10 del corriente al alcalde D. Cle­
mente Castel. (E l plazo para la admisión de solicitudes, 
según el nuevo reglamento, debía terminar e' 21 del co­
rriente. )

— La de id. íd. de Prádanos de Bureba y  su anejo Rei­
nóse! Burgos). Hab. 470-Dotación 50 pesetas nniiales por 
la Bsisteucia de las familias pobres y 200 fanegas do trigo 
de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 
del corriente al alcalde. ( El plazo parn la admisión de so­
licitudes, según el nuevo reglamento, debía terminar el 23 
del corriente.)

— I.a de íd- íd. de Fuerte del Rey (Jaén). Hab. 691. Do­
tación 998 pesetas anuales por la asistencia do las familias

— La de íd. íd. de Sienes (Guadalajara). Hab. 309. Iwtil 
ción 105 fanegas de trigo por la asistencia particulardííl 
vecinos, más una carga de leña por vecino y casa. Aaen;a 
puede contratar con lus pueblos comarcanos, y  tal ''J 
podrá hacerlo definitivamente con Toye-i y QuereuciM] 
distan de esta población unos 2 kilómetros. Solicituíí 
hasta el 28 del corriente al alcalde D. Andrés del Olmo.
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__La de íd. íd. —  por defunción — de Torno (Cáeetw
Dotación 2.250 pesetas anuales, pagadas por trimesW 
vencidos bajo la garantía del Ayuntamiento, por la asist^ 
cia de todo el vecindario, que ee compone de 300 veciii^ 
Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcalde D- A l« 
Alonso.
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— La de íd. íd. de Alcántara (Oáceres). Hab. 2.922.- 
tación 500 pesetas anuales por la asistencia de las 
pobres y  las igualas con loa vecioos pudientes. SolíeiWi 
hasta el 27 del corriente al alcalde D. Vicente BeruAldK.

Dice.
Guil

caml
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lubre

— La de íd. íd. — por terminación do contrato — de U j 
judas (Cáceres). Hab. 4.345. Dotación 999,50 pesetas 
le-i por la asistencia do las familias pobres y las igualas» 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta e l27 del corfic® 
al alcalde D . Joaquín Carrase.i.

Ayuntamiento de Madrid
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Lugia menor á 50 famíliaa pobres y las igualas con los ve­
nóos pudientes. Solicitudes hasta el 27 del corriente al 
dcalde D. Esteban Sánchez.

— La de farmacéutico de Montemolín (Badajoz), partido 
be Mérida. Hab. 3.590. Dotación 875 pesetas por 200 veci­
nos pobres y  pus familias del término municipal y  con la 
Ebligadón de establecer un botiquín en la aldea de Pallares, 
■ietante de ésta una legua, á hn de que sean asistidos los 
lofennos de dicha aldea y la de Santa María. Solicitudes 
besta el 16 del corriente al alcalde O. Manuel Soria. El con­
ato se hará por cuatro años.

— La de id. de La Cumbre (Cáoeres), partido de Trujillo. 
bib. 1.837. Dotación 750 pesetas por 100 familias pobres, 
olicitudes hasta ei 14 del corriente al alcalde D. Eustaquio 
¡igedo.

I —La de id. de Lovingos (Segovia). Hab. 289. Dotación 20 
Je«etas anuales por 5 familias pobres y las igualas con los 
I kíoos pudientes. Solicitudes hasta el 23 del corriente al 

ílde D. F é l i i  Olmos.

I — La de id. — por terminación de contrato — de Laba- 
} (Segovia). Dotación 500 pesetas anuales por 45 familias 

|obres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
uta el 26 dei corriente al alcalde.

|j)íríccíd» genefal de Beneficencia y Sanidad — Debiendo 
eveerse mediante examen, según dispone el reglamento 

probado en 26 de Mayo de 1880, 20 plazas de practicantes 
! Is clase de supernumerarios de Medicina, y dos de igual 
sede Farmacia, para atender al servicio de los estableci- 

keatos de Beneficencia general que dependen de este Cen- 
lo. los alumnos de estas Facultades que deseen aspirar á 
IciiaB plazas presentarán sus solicitudes en esta Dirección 
entro de los veinte días siguientes á la publicación de este 
loocio (24 de Octubre), donde asimismo podrán enterar- 
jdel local y  día en que darán principio los ejercicios, 
líos peticionarios han de acampanar á sus instancias do- 
|mento que acredite ser alumno de la Facultad de Medi­
na ó de la de Farmacia, ó ei título de praclicanto ó minis- 
Jante.
|E1 examen para los primeros consistirá en un ejercicio de 
Icritura, sistema métrico, Anatomía topográfica, Cii ugia 
lenor y apósitos y vendajes; y para los segundos, examen 
^escritura, sistema métrico, Historia natural y Materia 

nacéutica.
iMadrid 23 de Octubre de 1891. —  El director general, 
V/m  Casíel.

CORRESPONDENCIA
i Juan de la Rosa. —  Suscrito S iglo desde l.o Octubre y 

Ipagado fin Diciembre del 91.
TSemndo Izquierdo. — Id. id. y  pagado fin Marzo del 92. 
[VicenteTJberos y OastelL— Id . id .; puede usted mun- 
narnoa el imparte de un ano en la forma que dice.
1 Vicente Vázquez Martínez, — Pagado Siglo  fin Diciem- 
Ibte del 91.
1 Nicolás A lvaro Arroyo. — Id. Siglo  fin Marzo del 92.
I Jacinto García Cáceres. —  Id . Siglo fin Diciembre 
Idel 91.

Antonio Porras y  Lara. —  Id. Siglo  fin Septiembre 
Jdel 92.
I Lucio Gil Medina. —  Id. B iblioteca tercer plazo del 91. 
jlldefonso Lao. —  Id. Siglo  fin Diciembre del 91. 
j José Cera. —  Id. S iglo fin Marzo del 92.
Arturo Monge. —  Id. B iblioteca el tercer plazo del 91.

I Miguel Martínez. —  Id. Siglo  fin Septiembre del 91.
I José Parejo. —  Recibida su carta.
1 Antonio Odonell. —  Remitido los números que pide;

ubiadas las señas; puede mandar el importe como 
Dice.
iGuillermo Panlagua. —  Recibida su carta; conformes; 
pmbiadas las señas.
[Canuto de la Barrera. —  Suscrito Siglo desde l . °  Oo- 
fubre.

Rogamos á nuestros susurltores que se fijen en esta 
«ión.Los que deseen obtener contestación privada á sus 

ItaB deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
flrario se lee contestará en este lu gar del periódico, 
pos los pagos que se hacen por loa señores suscritores se 
signan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re- 
®at prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
signados los que veritiqueo.

D. Eleuterio Segura. — Suscrito Siglo y pagado fio Sep* 
tiemble del 92.

D. Miguel Moreno López. — Id. Siglo desde l . °  Octubre; 
puede usted mandar el importe como más fácil le sea.

D. Carmelo Catalá.— Id. id. y pagado fin Diciembre del 91.
D. Joaquín Fernández. —  Recibida su carta.
D. Sebastián Borrás. —  Id  id.
D. Antonio Lloret. — Id. id .; remitido los números que 

pide.
D. Crisanto Gil. — Pagado S iglo fin Marzo del 92.
D. Rafael Durá. — Id. S iglo fin Septiembre del 92.
D. Saturnino Barreda. — Suscrito S iglo  desde 1 .o Octubre 

y  pagado fin Marzo del 92
D. Ignacio Cuesta. — Id. id.
D. Ricardo Florea. — Pagado SiOLO y B idlioteca fin Di­

ciembre del 91.
D. Juan Manuel Peñalver. — Id. id. id.
D. Antonio González. — Id. S iglo fin Diciembre del 91.
D. Felipe Sarabia. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Francisco Carbonell. — Id. id id . ; el Luye se le remitió 

el 17 de Septiembre.
D. Jenaro de Andrés. — Suscrito S iglo desde I.® Octubre 

y  pagado fio Septiembre del 92.
D. Antonio Cañadas. — Remitido Taylor día 6 de Oc­

tubre.
D. Víctor Garda Carbonell — Suscrito Siglo desde l . °  Oc­

tubre ; contestado á sus preguntas.
D. Juan Francisco Perez. — Recibida su carta ; suscrito á 

la B iblioteca desde 1 Enero del 91 y remitido lo que: 
pide día 6.

D. Celso Fernández.- Remitido lo que pide día GOetulire.
D. Anastasio Campelo. —  Remitido número que pide; el 

precio de 1.a obra por que pregunta es 40 pesetas eu rú'ti- 
ca y 50,50 en pasta.

D. Manuel Ciimeno. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin Di­
ciembre del 91.

D. Julián Maroto. — Contestado particularmente.
t). T.uis Vidal. — Id. id.
D. Francisco Foudevila. — Suscrito Siglo desde 1." O c­

tubre del 91 y B iblioteca desde 1.® Enero del 91, y pa­
gado fin Sept emtre del 92 y fin Diciembre del 91.

D. Perfecto García — Pagado Siglo fin Marzo del 92.
D. Gonzalo Fernúndrz Pintado. — Id. S iglo fin Septiem­

bre del 92.
•D. Modesto Graña. — Suscrito S iglo desde 1.® Octubre y 

pagado fia Diciembre del 91.

FOCIOJS RECONSTITUYENTE
OB

•ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
rBBPAB.>OA roa Bt.

DR. P O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconveuientes de la adminislra- 
don del Aceite de hígado de bacalao lia sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo uon'eguido de t.al modo que, sin 
perder ninguna de sus profdedades, ..e hace tolerable basta 
por tos estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo i sociar, no sólo a uno de ios mejores compuestos de 
hierro, que es, sin dnd.i alguna, ioduro ferroso, sino tam­
bién á la 9«ína, ul tacto-fosfato de cal, creosota, hípofosfitos 
de cal y sosa. ele. Precio: coc hierro y guiña, i  pesetas; con 
tacto-fosfato de cal ó hípofosfitos, B pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
23 duplicado, farmacia de L)r. Pont y Marti. (t3t Irip.®)

H O T E L  O O L O ? í  (Huelva).
fcIslB llulel, con sus inslalaciones sanaloriiis, es, 

en la opinión de iodos los médicos, el estableci­
miento más higiénico de la l’enlnsiihi, como, en 
opinión de los viajeros, el llotel mejor )  más ba­
rato de tiuropii.

Los alimentos se vigilan con gran esci'upnlosidad 
y el agua de beber llega de la Sierra Alia.

Ayuntamiento de Madrid
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m v ,¡ Tratamiento de las Enfermedades del Estomago

ÍELÍXIR VIRENQUEl
__________ t̂ t áG'TAí̂ TSO  "  " n " c O C ^ W A  -  P E P S I W A  y  U í A S T A S I S

ai, lA rCMBtUd J ..... • . íi,.«

S f  I I — *ÍSS I . S S
8 P:-I3(!e la Hagiaiena, FARMUCIft VIRENQUE, B, Plaia Hela Hagdalan.

___ ^ O E l E l E l D H H E l Q Q Q i n

taEp IC A C IÓ N  C ^ O R H IP R O -P ^ P Q ’ *̂ ^̂ ^

 ̂ '" * ^ ! * \ o S I S  ■ U na  a o n "a ó 9 á 3 p ildoras í i cada comida;maai,i  cucnarada
«  “/S, ¿ O ^ I N  y  C  *, 4 9 .  B a s  d e  M a u b ^ u g e , j  ea ledas Ua farm.e.as 1

EigiéBica, Infalible y  Préservativa
La «P ica  «me cura los f lu jo s  r e c ie n t e s  o c r ó n ic o s ,  sin el ausilio de otro mediM- 
mentó.— Se reade ea las principales boücasdel naive-so.i'íaigar e l método). 3 0  anos de éxito. 
P a r ia  en casa de J. FERRÉ, Pbarniacien. Saccessenr de B roü,  Rué de Richelieu, 103.
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GRANULOS^CATILLON

eaTORlZACIOH DEL ESTADO T DE H  ACiBEMlA
C A IlIT a lC A N  ( U i nrlores «guii Ce n 
d A i n i  J E H n  I AperiliTie, raay itigeii
■ U B t f D A T D I C C  )  Alecciones Ce¡ olCmig»

p R É c iE ü S E ^  w r ’
e ^ ^ A o n ^ ff*  Alecciones Hel hifrsdo, de Ic.s n ,DESIREE Picilr», Dlíieles, Célicos.

U e ricomltada so onsta agradabla: ana botella lar b

>  m CARNE -  QUINA -  FOSFATO

VINOdeVIAI
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

Congnesto de sustancias ibdispeus bies i  la leraiiliij 
i  la DDlrlclob de les slstenus mu calares y bneum

^k
una cucliarada contiene csaclamcii 

1 )5 0  cenllgrainos de fosfato de cal,U.5U CvllVie4«i*iv«3 Mk. —- ---1 ..
onnclpios activos de 30 gramos de cata 
y de 2 gramos de auingulna.

Fanrscia J. V IA L .  U , rué Bdurbun. UON .

Mudrirt; Melchor Oarcía.
Capellanea, iiúm. 1 duii.“. principnl.

I V  e - v x * ó s i s

JARABE SOLLAa
Con S r o m a r o ^ o b ji^  de P o ta s a

y de
Désla ; 2 6 3 cccHARiBAS rOK pía 

El Bromuro de LlUato ce el man podero-1 
■o do todot lo» ícdstlToi en d tratamiento de lu I 
e n fe r m e a a d e a  nervioHtt>i,p>mau 
Bremnro coatiana l.SSde Bromo iroroieupan» | 

D citóaie» r F a b m a o i*  C O LI-a s  
8, Bue DaupWne, Parla

CLOROSIS -  ANEMU\

ESTfiOFANTUS
a 1 nlK' de extracto normal de

Con estos granulos se lian hecho las esperioncas discutidas en la Academia de 
Mediciiia del’arls en iciicro i'c IhRS. lAsquc han demostrado que en dosis du 2,3 6é 
“ or dta producen una dlú íL ia pronta, liaulinan el eoraxon
haceu desaparecer ios síntomas do la ABlstoUa, U Dispnoa.la Opresión. U Edema, 
los accesos de Angina de Pecho, etc-

P a d t  eanfÍAuans largo iUmpo iu uso sin inconnnieaie, pues ao se acumla, 
Paris  ̂3, B' SAisr-MAnns, y  bl-bsab F armacias, ponpk se hai.i.ahan tamuies i.ob 

GRANULOS DE CATILLON á l/io mlitjr, de ESTROFANTINA, tónlcodel Corazon, 
Eiijause los Yerdederos Griuulos de Catilloa. -  Éeitense Its imitaciones más 6 menos activM.

Añ

J a r a b e  y  G r a j e a s
DE PROTO IDDURD DE HIERRO

F . G IL .L E I
Eí-ln(erno de ha Hoap/talea da Paria.

Estos preparados ocupan hoy d  
primer puesto entre los ferru;; 
nosos, pues reúnen todas laij 
condiciones exiRidus por la U’l 
rapéiilica moderna : |
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .

DEPOSITO OEHEBAL ; dS, RníYsnvillicrs, Plf̂ l
Sa venda en lodaa las buenaa farmacias.

Ayuntamiento de Madrid




